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RESUMEN

Este artículo estudia las fiestas de referente marítimo en la Villa de Portugalete, población situada en la bocana de la Ría de Bilbao. Como 
expresión de patrimonio inmaterial. Y teniendo en cuenta sus diferentes tipos y dimensiones. Histórica y antropológicamente. A partir de 
técnicas complementarias: fuentes primarias, prensa y programas, observación y entrevistas. En sus ejemplos más representativos: fiestas 
náuticas estivales, Virgen de La Guía, San Nicolás, Kofradi Eguna y Junta de la Cofradía.

SUMMARY

This article examines maritime festivals in the town of Portugalete, village located at the mouth of the Ria de Bilbao. As an expression 
of intangible heritage. And given their different types and dimensions. Historical and anthropological terms. From complementary techniques: 
primary sources, press and pograms, observation and interviews. In its most representative examples: nautical summer holidays, Virgen de La 
Guía, San Nicolás, Kofradi Eguna (and Board of the Brotherhood).

1	 Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea. E-mail: joseignacio.homobono@ehu.eus 
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LABURPENA

Artikulu honek Portugaleteko hiribilduko itsas giroko jaiak ikertzen ditu; Bilboko itsasadarreko bokalean kokaturiko herri-gunea. Ondare 
ukiezinaren adierazle gisa eta bere aldaera zein dimentsio desberdinak kontuan izanez. Bai historikoki eta baita antropologikoki ere. 
Prozedura-teknika osagarrietatik abiatuz: lehen mailako iturriak, egunkariak eta programak, behaketa eta elkarrizketak. Bere adibiderik 
adierazgarrienetan: udara-aldiko itsas jaiak, La Guía Amabirjina, Nikolas Deuna, Kofradi Eguna eta Kofradiaren Bilkura.
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patrimonio hasta hacerlo coincidir con la sociabilidad y la identidad 
locales (Fournier 2005: 11-12, 169-170). Aunque el patrimonio 
inmaterial es inse-parable de elementos materiales, con relaciones 
entre contenido y soporte, entre acontecimiento y contexto 
(González Alcantud 2012: 19). Porque el patrimonio incluye los 
significados simbólicos y metafóricos de los objetos que constitu-
yen el patrimonio material. Los recursos patrimoniales de todo tipo 
no son tales hasta que se activan los mecanismos simbólicos que 
permiten la activación de alguna versión de la identidad3. Por eso 
es preciso superar la dicotomía material/inmaterial, aspectos en 
mutua interdependencia, para tratar el patrimonio cultural como 
un todo global e indivisible (Homobono 2016).

En el caso de las fiestas legitimadas como patrimonio inmaterial, 
se puede producir un cambio de sentido con respecto al que eran 
portadoras anteriormente en su comunidad de pertenencia, pero 
también se dan nuevas estrategias de valorización que pueden modi-
ficarlas. Por eso es preciso dilucidar los conflictos de interpretación 
suscitados por las transformaciones que la patrimonialización suscita 
(Fournier 2011: 162-165). No puede existir conservación esencialista 
del patrimonio como tampoco de la fiesta, porque ambos están 
conformados por elementos vivos y dinámicos e inmersos en un 
continuo proceso de cambio (Homobono 2014).

En Portugalete, villa de secular tradición marinera de altura, 
después veraneante en el XIX, y absorbida por la conurbación del 

3	 El patrimonio solo existe como justificador de una identidad cultural 
colectiva (Agudo Torrico 2012: 8).

En memoria de Justo Durañona San Miguel (1918-2016), mi 
tío, portugalujo de pro y, como tal, aficionado a la pesca de com-
petición y a la confección de nudos marineros. Nacido en la zona 
de Los Hoyos, a escasos metros de la ermita de la Virgen de La 
Guía. Aun cuando tan solo alcanzó a conocer las ruinas de la 
misma, me ha transmitido un vívido recuerdo de ella.

1. PATRIMONIO INMATERIAL Y FIESTA

Las poblaciones litorales revalorizan espacios públicos y asocia-
ciones proclives a la expresión de la sociabilidad y de la fiesta de 
referente marítimo; preservando una infraestructura material anti-
gua, soporte de una apropiación identitaria (Rieucau 1996: 26-27; 
Péron 2002 a: 17). El patrimonio marítimo inmaterial se va poniendo 
en valor: mediante la reinvención del folclore y del ciclo festivo local, 
y la promoción de nuevas ferias y fiestas de temática marítima vin-
culadas a la nueva maritimidad recreativa, deportiva e identitaria. 

Las fiestas, de contenido lúdico, estético, ritual…, forman en sí 
mismas parte indisoluble del patrimonio inmaterial2. Transforman el 

2	 En 2003 la UNESCO aprobó una Declaración Universal para la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial, definiéndolo como un conjunto de 
formas de la cultura tradicional aunque recreado constantemente por las 
comunidades y grupos, y especificando lo que es en los siguientes 
términos: tradiciones orales y expresiones, incluyendo el lenguaje, las artes 
escénicas, las prácticas sociales, rituales y acontecimientos festivos, el 
conocimiento y prácticas, la artesanía tradicional, etc. (Costa 2012: 33-34).

Figura 1. �Descargando pescado en la rampa situada entre la Plaza del Solar y 
la estación vieja (1.926).

Figura 2. �Palangrero, practicando una modalidad de pesca artesanal muy 
propia de Portugalete.
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La fiesta popular se concreta en muy diversas expresiones, de 
las que vamos a tener en cuenta únicamente las que conciernen al 
ámbito marítimo local de esta investigación, soslayando otros 
importantes tipos del ciclo anual no presentes en el mismo (rome-
rías, comensalía arrantzale) ni propiamente patronales, salvo las de 
calle extensivas a la villa de referencia8.

2.1. Carnavales

El Carnaval es una fiesta en la que se subvierten los roles 
sociales y se cuestionan las jerarquías establecidas, siendo antaño 
subversivo y liberador, un contrapunto profano de las festividades 
religiosas, desvirtuado a medida que avanzaba el proceso de secu-
larización. 

Tras su prohibición en 1937 por el franquismo, resurgió con la 
transición política, pero despojado de su sentido transgresor, con 
disfraces decorativos, pero no con máscaras. La permisividad moral 
que caracteriza a las sociedades occidentales, privan al carnaval de 
su papel de catarsis cíclica (Feuillet 1991: 120). El carnaval ha 
pasado de ser una fiesta postergada por el poder a ser organizada 
y subvencionada por las instituciones municipales, con pasacalles9 
y a menudo reducido a su dimensión infantil. Hoy, al igual que 
otras fiestas, representa una expresión festiva más de la identidad 
comunitaria local y/o nacional (Gutiérrez Estévez 1989).

Los carnavales de los pescadores no diferían demasiado de sus 
homólogos rurales u urbanos. En poblaciones de la Ría y El Abra, 
como Portugalete y Santurtzi se celebró el Entierro de la Sardina, 
recuperado en aquella villa, con atuendos marineros.

2.2. Fiestas patronales

La fiesta patronal, celebrada con motivo del día del patrón/a, que 
define una entidad territorial con relación a otras (Di Méo 2001), no 
es privativa del ámbito municipal, sino que existe en otros segmentos 
locales de rango parcial. En muchas localidades cada barrio, calle o 
vecindad celebra su propia fiesta patronal, al margen de las patrona-
les de todo el pueblo o ciudad. Esto sucede cuando tales ámbitos 
locales sostienen una identidad propia y específica, un sentimiento 
de pertenencia diferenciada con respecto a su pueblo, ciudad o 
municipio, por su magnitud urbana o su dispersión geográfica, repre-
sentando un espacio de sociabilidad e identidad segmentarias. Lo 
local se fragmenta en la reivindicación de diferentes nosotros en sus 
barrios, calles y/o vecindarios. Cuyas fiestas pueden expresar compe-
tencia y antagonismo con respecto a sus homólogos o afirmar una 
especificidad vecinal no incompatible con su pertenencia al todo 
ciudadano o local; pueden complementar a las generales de la ciu-
dad e imbricarse con ellas10. Estas fiestas son, o fueron, comunes a 

8	 En esta y en la vecina Santurtzi se ha dado, recientemente, un proceso de 
recuperación y revitalización de sus fiestas tradicionales, así como la 
invención de otras nuevas de referente marítimo. Sin duda como a la 
respuesta al declive de la maritimidad tradicional (pesca, navegación) y sus 
implicaciones para las respectivas identidades locales: desmarimitimizadas 
en lo material y apuntaladas mediantes estos rituales simbólicos.

9	 Con la organización de pasacalles-espectáculo, y premios para los 
individuos o grupos mejor caracterizados.

10	 Este es el caso de Portugalete, donde fiestas de calle (La Guía) o 
corporativas (San Nicolás), se han generalizado al conjunto de la villa, 
junto con las fiestas patronales de ésta: la Asunción y San Roke.

Bilbao Metropolitano en el XX, han ido desapareciendo muchos 
referentes materiales del patrimonio marítimo tradicional4, sobre 
todo la pesca en barco5 y al palangre6, indisolublemente vinculados 
a la identidad local7. Para preservar ésta, adaptada a la postmoder-
nidad, se mantienen fiestas, algunas tradicionales aunque adapta-
das (Virgen de la Guía, San Nicolás) y otras de nuevo cuño 
(Kofradia Eguna), pero todas ellas de tipo marítimo y vinculadas a 
la lámina de agua que es la Ría en su desembocadura en El Abra.

2. LAS FIESTAS: TIPOS Y ASPECTOS

Toda fiesta es una celebración cíclica, de expresión ritual y 
simbólica, de ruptura con lo cotidiano, que contribuye a significar 
el tiempo (calendario), transmutar el espacio en territorio, y a exal-
tar la identidad colectiva del grupo o comunidad que la celebra, 
cohesionándolo. Se sitúa en oposición al tiempo ordinario y a la 
vida cotidiana, por su carácter extraordinario y cíclico. Y establece 
una relación dialéctica entre opuestos: entre lo sagrado y lo profa-
no, la ceremonia ritual –religiosa o cívica– y lo lúdico, la celebra-
ción y cotidianeidad, las pautas de institucionalización y de espon-
taneidad, la transgresión y el orden, la estructura y la communitas, 
lo público y lo privado (Gómez 1990: 56-58). Se caracteriza tam-
bién por la relación interpersonal y cara a cara, más el alto nivel de 
participación, sociabilidad e interrelación social (Roiz 1982: 102-
103).

A través de la actuación de grupos como agentes del ritual 
festivo se exaltan religaciones, contribuyendo a la creación de 
identidad colectiva. La fiesta está dotada de poder performativo 
sobre la realidad, y no por simbólica deja de tener efectos sociales, 
económicos y políticos. Potencial que no ha perdido en las socieda-
des globalizadas de la modernidad tardía, en las que experimenta 
una verdadera revitalización.

4	 Embarcaciones, playa, pesca en barco o al palangre, cargadero de mineral, 
etc. O reducidos a un papel testimonial, como la Cofradía de Mareantes y 
Navegantes de San Nicolás y San Telmo. Si bien perduran los gremios de 
prácticos, amarradores y boteros, incardinados en la Cofradía.

5	 En 1935, la flota pesquera portugaluja aún se componía de 12 
embarcaciones a gasolina, perteneciendo ocho de las mismas a la Cofradía 
de San Nicolás y San Telmo. Actualmente solo queda uno, el Portuzarra. 
Porque: “En Portugalete la gente de mar comenzó a dedicarse a remolcar, 
a amarrar, al practicaje…y por eso fue abandonando la pesca. Que poco a 
poco, con el paso de los años, se ha ido perdiendo” (E. A. S.).

6	 Palangre –tipo de aparejo- usado en el dique; donde los palangreros lo 
desenredaban, encarnaban los anzuelos y los disponían en círculos en su 
cestillo. Actividad, la del palangrero aún importante a comienzos del siglo 
XX, pero que desapareció del municipio hace décadas. Su introductor en 
Portugalete fue Antonio Garrido (1862-1937), nacido en Fuengirola. En la 
Cofradía se conservan tres de estos artilugios. El palangrero es una figura 
monumentalizada que reactiva la memoria local, sita en la calle Sotera de 
la Mier y próxima a la de Los Palangreros, “por medio de cuya 
nomenclatura también se evoca de manera pública esta dedicación 
arrantzale” (Rubio-Ardanaz 2014: 220). Los palangreros eran miembros de 
pleno derecho de la Cofradía, al igual que los de los demás oficios 
marítimos.

7	 Al igual que en otras zonas europeas la Ría de Bilbao contemporánea es, 
antes que marítima, primero industrial y después urbana. Su maritimidad 
no puede fundamentarse en una visión nostálgica, ni pescadora ni 
primordialmente industrial, cuyo patrimonio fundamental reside en los 
restos de lo industrial y la omnipresencia de lo urbano, y cuya nueva 
maritimidad se vincula a los usos lúdicos y deportivos de la lámina de agua 
(Hellequin 2008: 65-75).
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Tales festividades de nueva creación son actuaciones que visuali-
zan a las asociaciones culturales o grupos que potencian aspectos 
patrimoniales y sociables. Y cuya comunidad festiva recurre a la puesta 
en escena de viejos oficios, eventos y productos para construir novedo-
sas representaciones de la maritimidad13. Baremos no vinculados ya a 
la funcionalidad marítima y transmutados en símbolos integradores 
mediante discursos patrimoniales de carácter inmaterial. 

2.5. Fiestas marítimas

El factor diferencial de las fiestas marítimas, con respecto a las 
de cualquier otro tipo es que se estructuran en torno al ámbito 
marítimo o litoral. A partir de ahí, pueden encuadrarse en cualquie-
ra de las tipologías y dimensiones citadas. En sus orígenes tenían 
un carácter propiciatorio, tendente a obtener buenas capturas para 
los pescadores y protección para los marinos en un medio tan 
hostil como la mar; y para las familias de los ausentes aminorar la 
zozobra de la separación. Al tiempo que reforzaban los vínculos 
sociales y, en definitiva, la identidad local de toda población y su 
alteridad con respecto a otras.

Estas fiestas continúan cristalizando la conciencia identitaria 
de las sociedades locales costeras no solo, aunque preferentemen-
te, durante la estación estival. Fiestas marítimas, tradicionales o 
temáticas que utilizan lugares y/o espacios públicos y semipúblicos 
situados en el espacio litoral; cerca o en las propias infraestructuras 
portuarias, y en la mar próxima a los lugares terrestres precitados, 
como en las procesiones marítimas.

Recapitulando: en las fiestas marítimas, tradicionales o temáti-
cas, lo que se ha producido es un neto cambio en su protagonismo. 
Porque si, años atrás, pescadores y/o marinos las organizaban y/o 
colaboraban en algunos de sus actos, hoy son más bien espectado-
res, ya que el protagonismo ha pasado a manos de las respectivas 
asociaciones corporativas y/o agregados juveniles14. Así como de 
las instituciones locales en casos que aquí no nos conciernen. 

2.6. Religioso

Las fiestas populares están indisolublemente asociadas a la 
religión, y su dimensión religiosa aún es primordial por muy poster-
gada que pueda estar ésta en la modernidad tardía. Las fiestas de 
toda ciudad, pueblo o aldea están dedicadas a su advocación 
tutelar o patronal, epifanía de su identidad local. Constituyen la 
conmemoración de una efeméride religiosa, una celebración que 
permite la irrupción de lo sagrado en la vida cotidiana; instaurando 
un efímero lapso temporal lúdico, propicio para el recreo y la diver-
sión (Durkheim 1982: 354). 

Y es que las fiestas, salvo las temáticas, vehiculan una amplia 
gama de experiencias o prácticas religiosas, hoy minoritarias; desde 
las institucionales o litúrgicas (eucaristía, procesión, oración); 
pasando por la tipología de la religiosidad popular (promesas y 
exvotos, sanación); para desembocar en rituales cívicos y otros 

13	 Como el Kofradia Eguna de la Cofradía de Mareantes y Navegantes de San 
Nicolás y San Telmo.

14	 En el caso de Portugalete, la inveterada Cofradía de Mareantes y 
Navegantes, el grupo de danzas Berriztasuna o el conjunta de las 
Portugaleteko Koadrilak.

todos los puertos pesqueros, sus barrios e incluso sus calles, en un 
hábitat concentrado, de relativa homogeneidad socioeconómica y/o 
de estilo de vida. Algunas desaparecieron pero hoy se revitalizan 
(Barrera 1985: 71-77, 201-215, 231).

2.3. Procesiones marítimas

Las procesiones religiosas constituyen un acto, importante pero 
no necesariamente central, de muchos tipos de fiestas: patronales, 
Corpus Christi, Semana Santa, etc. Sus ordenadas comitivas cons-
tituyen un indicador de la jerarquización de la sociedad local, 
escenificada en los espacios públicos donde tienen lugar, por el 
lugar ocupado por las autoridades religiosas, civiles, asociaciones, 
gremios o cofradías, etcétera, y antaño por género11. 

Pero algunas procesiones constituyen aún el acto más emblemáti-
co de su respectiva fiesta, patronal o no, secularizada o no, de pueblo 
o de barrio, y su dimensión estética puede reforzarlas. Las procesiones 
marítimas vehiculan la identidad marinera mediante la puesta en 
escena de tradiciones propias de este ámbito. Homenajean a las vícti-
mas de la mar, impetran la protección de su advocación respectiva y 
reivindican la maritimidad de la población de referencia12.

2.4. Fiestas temáticas

Las fiestas temáticas, tan novedosas que emergen entre los 
años 1970 y 2000, actuando como puesta en valor de recursos 
patrimoniales, materiales e inmateriales, a través de actividades y 
animaciones diversificadas. Se centran en exaltar, conmemorar o 
reinventar un personaje, una actividad, o una institución represen-
tativa del mundo marítimo (p. e. el Kofradia Eguna portugalujo). Es 
decir un referente del patrimonio cultural local, preferentemente 
inmaterial, que sirve de soporte a representaciones novedosas de 
la identidad local en el contexto de la transmodernidad (Homobono 
2008: 62; Florido Del Corral 2012: 140).

Sus animadores pertenecen a colectivos y/o asociaciones vincu-
lados a la activación de la memoria marítima. Tales fiestas no renun-
cian a presentarse como tradicionales, apelando a los juegos, técni-
cas y atuendos de antaño, a la identidad y al patrimonio (Crozat y 
Fournier 2005: 314-315; Fournier 2005: 111-114; 2007: 165-170; 
2009: 258). Aunque se traten de novedosas reinvenciones, más 
orientadas hacia el futuro que a la tradición, que recrean símbolos de 
referente identitario, que aspiran a instituirse y a perdurar. Las fiestas 
temáticas son ya las más numerosas en cualquier ámbito, sin que por 
ello desplacen a las fiestas populares más tradicionales, que experi-
mentan una neta revitalización y recuperación (García García 1991: 
243; Fournier 2004: 719-722; 2005: 113-114; 2007: 173; 2011: 
172-174). Utilizándose también como vínculo de sociabilidad y 
comensalía, así como símbolo de identidad local o supralocal.

11	 Aunque hoy las procesiones son supervivencias del vasto naufragio de las 
fiestas tradicionales, y objeto de una reinvención que persigue identidades, 
valores y relaciones propios de la transmodernidad.

12	 Así sucede con la procesión de la Virgen del Carmen, en Santurtzi, 
incardinada en una fiesta que antaño no fue patronal, pero que hoy sí que 
lo es. E incluso con la tardíamente incorporada procesión marítima de la 
Virgen de la Guía (Portugalete), por encima de otros festejos más 
multitudinarios, que captan un público numeroso y más heterogéneo que 
otros actos marcadamente juveniles.
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tener la ficción de identidad a pesar de las vicisitudes del cambio 
social. Pueden hacerse irreconocibles con respecto a un tiempo pre-
térito, pero ser contemplados desde la mirada de la identidad como 
continuidad en el tiempo (Velasco 1988: 37-40). 

2.8. Lúdico

La fiesta tiene un marcado componente lúdico, más relevante en 
algunos de sus tipos19 (carnaval, patronal) y para la población juvenil e 
infantil. Pero las diversiones y los juegos20 están, en una u otra medida, 
presentes en todos ellos (Rodríguez Becerra 1985: 108-111)21. Esta 
dimensión, contrapunto de la extrema seriedad de lo ritual y religioso, 
coexiste sin embargo con estos aspectos (Roiz 1982: 103; Sanchis 
1997: 243-286; Fournier 2005: 118 y 2011: 177).

2.9. Sociable y comensalístico

Las fiestas son un ámbito preferente de sociabilidad, que faci-
lita e intensifica la interacción social entre individuos y grupos en 
espacios públicos, y en la que priman los vínculos interpersonales 
“cara a cara” sobre otros tipos de relaciones. Se concreta en jue-
gos, visitas de los emigrados que retornan para compartir la fiesta 
con vecinos y amigos, rondas amicales en los bares, en la verbena 
y el baile. También en el ámbito litoral.

Las fiestas desempeñan una función de lugar de encuentro, 
para reanudar contactos, conocer noticias de otras zonas, entablar 
relaciones o negocios con gentes ajenas al círculo de la sociabili-
dad cotidiana, etc. (Homobono 1994). Otra expresión de sociabili-
dad festiva es la charla que establece vínculos de comunicación 
entre quienes se reencuentran en el espacio festivo. Tales conver-
saciones sociables no tienen otro objeto que el de la relación 
interpersonal.

El consumo de alimentos y/o de bebidas durante las fiestas, 
celebradas por el grupo compartiendo viandas, es signo de alegría 
y de pertenencia. Los banquetes colectivos ayudan a dar consisten-
cia a grupos sociales -profesional, familiar, amical o vecinal- defi-
niendo identidades colectivas. La comida en común constituye un 
medio para expresar sociabilidad y reforzarla.

La comensalía festiva es uno de los actos definitorios del con-
cepto de fiesta, ya que compartir alimentos reafirma la cohesión de 
quienes lo hacen, en un momento de máxima efervescencia social, 
permitiendo a cada uno de los grupos sociales y a la sociedad 
misma expresar su cohesión (Thelamon 1992: 9-11). Se asocia con 
todos los espacios semipúblicos de sociabilidad: bares, restauran-
tes, sociedades gastronómicas; e incluso a los de privacidad 
doméstica, como la cocina y/o el comedor; y, por supuesto, con los 
públicos: calles, plazas y campos. 

La cuadrilla juvenil es un agregado de edad vinculado por relacio-
nes de amistad, que celebra en torno a la comida compartida en sus 
locales propios, o acotando una parcela en el común espacio público 
festivo (como en San Nikolas). Al margen de sus extracciones familia-

19	 En nuestra casuística, sobre todo las de la Virgen de la Guía y Nikolas 
Deuna. 

20	 Atracciones, bromas, música y baile, flirteo y licencias eróticas, inversiones 
de roles de género, fuegos artificiales, espectáculos y representaciones, 
consumo… se remontan al origen de las fiestas.

21	 Festejos organizados gratuitamente para vecinos y visitantes.

propios de las religiones políticas (étnicas y/o nacionales). En esta 
era de la globalización y de su dialéctica con las respuestas locales, 
el síndrome festivo ha segregado sustitutos funcionales de la reli-
gación con lo sobrenatural, mediante una transferencia de sacrali-
dad hacia los vínculos sociales e ideológicos.

De la dimensión religioso-festiva nos interesa aquí su dimen-
sión de patrimonio inmaterial y capacidad expresiva de identidades 
colectivas (locales, grupales) y religiosas; en su calidad de popula-
res y en inferior medida eclesiales. Ambas erosionadas por la 
secularización de nuestra sociedad, aunque la dimensión religiosa 
siga siendo referencial para muchas fiestas, excepto las temáticas, 
y para ciertas capas de población15.

2.7. Identitario

Una de las funciones de todo ritual festivo es la de expresar el 
desiderátum de identidad colectiva de la comunidad que lo celebra 
(Pitt-Rivers 1984: 21-27; Rodríguez Becerra 1985: 29-30, 181-
182); constituyendo un indicador de la conciencia de pertenencia. 
El efímero tiempo festivo, frente a la cotidianeidad de la estructura, 
crea ilusión de comunidad. Evidenciando la solidez del nosotros, 
grupal y/o local, mediante la diferencia con respecto a los otros. A 
nivel de género, generacional, familiar o de clase hasta la escala de 
inserción territorial –calle, barrio, aldea, pueblo y municipio–, 
comarcal, regional, nacional, estatal...16 Cualquiera de las fiestas 
portugalujas expresa y define identidad.

Los símbolos festivos expresan la identidad colectiva, que es 
vivida como sentimiento de pertenencia a un agregado humano. 
Las fiestas populares son momentos en los que se actualizan iden-
tidades colectivas, haciendo que los individuos se sientan parte de 
una colectividad.

El nivel de identidad que aquí nos interesa es el local y maríti-
mo, cuya construcción mediante las fiestas adquiere su máxima 
vigencia en nuestra modernidad tardía, como contrapartida a la 
homogenización y el individualismo17. El ámbito local es un nivel 
fundamental de expresión de identidades colectivas: grupal, comu-
nal, supracomunal y nacional; o bien, en términos espaciales: calle, 
barrio, pueblo, comarca, nación…; prevaleciendo sobre lo que 
divide y enfrenta en el devenir cotidiano, y difuminando las tensio-
nes intergrupales (Barrera 1985: 259).

La mayor parte de los rituales festivos pertenecen al tipo de las 
conmemoraciones cíclicas, que remiten a acontecimientos de un 
pasado supuestamente común y sujeto a una memoria compartida, 
que proporciona significación e identidad. Pero su universo simbólico 
no permanece indemne ante los avatares del cambio18. Generalmente 
se entiende el concepto de identidad como antítesis del cambio, pero 
la identidad colectiva es mutable. Los rituales festivos permiten man-

15	 Por ejemplo: las misas de la Virgen de la Guía y de la Cofradía, más la 
procesión marítima de la primera.

16	 Así lo intuyó Durkheim: los ritos son medios para que el grupo social se 
reafirme periódicamente (1982: 360).

17	 Porque existe una relación dialéctica entre la globalización y el hecho de 
enfatizar la especificidad y diferencia de las identidades territoriales, a 
modo de resistencia.

18	 Los rituales no son simplemente meros reflejos del sistema social, sino 
también performativos “para la construcción de la realidad social, para su 
transformación” (Velasco 1986: 65).
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2.12. Apropiación de espacios públicos y de lugares

Los espacios públicos urbanos son lugares donde lo social se 
imbrica con lo espacial, como en la efímera celebración festiva. Se 
les puede considerar recursos patrimoniales, vinculados a la calidad 
de vida, a la sociabilidad y a las identidades26. Espacios públicos, 
tales como la calle, la plaza o el parque, así como los semipúblicos, 
son lugares relacionales, donde las fiestas populares constituyen 
una de las formas más netas de su apropiación.

Entre todos estos espacios es la calle, pública por excelencia, 
lugar arquetípico de lo urbano, la coordenada espacial que, asocia-
da con la del efervescente tiempo festivo, es apropiada efímera-
mente para escenificar valores y de prácticas; como la sociabilidad 
pública, el encuentro de vecinos y extraños, la comunicación y la 
interacción ciudadana y la pertenencia común, más allá de su 
funcional condición como lugar de tránsito y circulación (Leménorel 
1997: 425), mediante el contacto entre diferentes actores sociales. 
Un lugar propicio a la efervescencia colectiva, al reconocimiento y 
al encuentro (Homobono 2009: 221-222).

En las fiestas marítimas de Portugalete, de acuerdo con cada 
tipo de ellas, los espacios públicos –calles, plazas, muelles, lámina 
de agua- entablan una estrecha relación con todos los aspectos 
festivos, y sirven de soporte de los mismos.

En conclusión, una vez por año, mediante sus fiestas, una serie 
de lugares litorales trascienden efímeramente su vida cotidiana, 
con una fuerte carga simbólica que exalta la identidad local de las 
sociedades costeras. Mediante ritos y prácticas festivas, estos luga-
res de actividad se convierten en espacios de relación sociable. Las 
fiestas marítimas, entre ellas las de Portugalete, son objeto de una 
patrimonialización creciente, de una auténtica nueva maritimidad 
secular local o comarcal.

3. METODOLOGÍA Y TÉCNICAS

Utilizamos como estrategia metodológica la socioantropología, 
que combina la sociología y la antropología. Así como la antropolo-
gía simbólica, adecuada al estudio del imaginario festivo. Traducidos 
estos principios metodológicos a técnicas concretas, se utilizan: para 
la historia social de las fiestas populares marítimas, las fuentes 
secundarias (monografías locales o específicas) y los programas de 
fiestas; así como un amplio dossier de prensa para toda la casuística.

En relación a la forma de recoger datos de campo una experiencia 
personalmente vivida y una reiterada observación. Con el correspon-
diente diario de campo de cada evento festivo. A partir de la etnografía, 
estudio descriptivo de la cultura de una comunidad. Como parte de 
esta técnica, entrevistas en profundidad y reportajes fotográficos. Si 
ambas aportan datos difícilmente observables en primera instancia, las 
entrevistas aportan el sentido atribuido por protagonistas significativos 
de cada evento festivo. El trabajo de campo suma una ventaja añadida, 
para saber qué sucede y en torno a la costa y a la mar, donde hay 
personas que tratan de obtener recursos con los que solventar su día 
a día. Y, al propio tiempo, de celebrar festivamente sus prácticas coti-
dianas exaltando su identidad pescadora o marinera.

26	 Constituyen el soporte de la vida sociable, donde los contenidos simbólicos 
prevalecen sobre los instrumentales.

res, amicales y locales, los participantes en una fiesta comparten el 
espacio en el que comen y los motivos que los reúnen. Ensamblando 
el nosotros de sus grupos en el todos de la fiesta colectiva.

2.10. Económico

Toda fiesta tiene una neta dimensión comercial22. Explícita en 
las fiestas patronales, donde feriantes foráneos instalan sus atrac-
ciones o “barracas” en el núcleo del espacio festivo. Presente, asi-
mismo, en las ferias integradas en la categoría de fiestas temáticas 
donde la venta de productos es fundamental. Discreta en los car-
navales y en las romerías de nuestro ámbito23. 

Feria y fiesta son aspectos inseparables; muchas fiestas se ori-
ginaron en ferias que fueron adquiriendo un aire festivo. Las fiestas 
implican gastos, regalos, intercambio, reciprocidad, hospitalidad, 
ostentación, redistribución, derroche y competencia (Prat Carós 
1982: 160-161; Gómez García 1990: 59).

2.11. Ideológico y político

La ritualidad política comprende también expresiones cívicas 
de las fiestas, vinculadas a la sacralización del ámbito político. 
Especialmente en el ámbito territorial y/o culturalmente vasco, por 
su vinculación con expresiones, más o menos explícitas, del ideario 
y los movimientos nacionalistas, donde muchas han contribuido 
explícitamente a la reproducción de la identidad nacional vasca24. 
Porque la efervescencia festiva es el caldo de cultivo idóneo de la 
sociabilidad, de la interacción, de la diversión, de la devoción, de la 
exaltación de la identidad grupal y local; y también sus dimensio-
nes políticas nacionales (cfr. Prat Carós 1982: 162-163; Gómez 
García 1990: 59; Homobono 2004, 2006, 2012; Isnart 2011: 192-
193). A la vista de la comunidad congregada por los eventos festi-
vos (Dalisson 2009: 13-14, 469-473). 

La fiesta participa tanto en la reproducción social como en la 
espacial de los grupos territorializados, de los que subraya sus iden-
tidades y soslaya diferencias; sacraliza y convierte cada espacio local 
en sinécdoque de un territorio ideal, el del conjunto de la nación (Di 
Méo 2001: 17-19, 49-57). En Euskal Herria, la fiesta proporciona el 
espacio, el tiempo y el clímax propicio a las reivindicaciones naciona-
litarias. Implícitas en sus componentes culturales y folklóricos, y 
explícitas en la exhibición de símbolos nacionales como la ikurriña. 
Pero, desde hace muchos años, los espacios públicos festivos son 
objeto, además, de una reivindicación política de tipo abertzale. Que 
va a estar presente, junto con la anterior, también en las fiestas 
marítimas que nos ocupan25. (cfr. Homobono 2012). 

22	 Actualmente son un tiempo de incitación e iniciación al consumo para la 
gente y de lucro comercial.

23	 Más el efecto de las fiestas en los establecimientos de hostelería más 
próximos al espacio festivo; y a otros sectores del comercio local. Y la 
comensalía festiva en locales públicos o semipúblicos y en los propios 
hogares.

24	 De ahí la profunda desconfianza de las autoridades municipales no 
nacionalistas vascas hacia las fiestas populares, como ha sucedido en 
Portugalete.

25	 Se trata de la exhibición de pancartas, fotografías, pegatinas, reivindicando 
la excarcelación de los presos de ETA, la independencia o el socialismo. 
Estos signos políticos afloran, sobre todo, en la fiesta de la Virgen de La 
Guía.
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haciendo sonar a intervalos sus grandes esquilones30, e imprimiendo 
un tono lúgubre a la comitiva. Detrás de la misma los marineros 
entonaban cantos funerarios en los que se satirizaba el orgullo de los 
poderosos31 (Saavedra 1967: 255-256; 1994: 82).

Actualmente, y desde 1978, se celebra una rememoración de 
este acto al atardecer, desde el Cantón de la Iglesia hasta la Plaza 
del Solar –donde se quema- por una comparsa32 de gentes disfraza-
das ellos con la típica ropa amarilla de agua de los pescadores y 
portando sendos faroles, seguida por otro grupo, éste de “viudas” o 
plañideras enlutadas y la Banda de Música de Portugalete. Sale la 
comitiva encabezada por una cruz y la campanilla del Avlona33, 
seguida por un ataúd transparente con una sardinita y por una gran 
sardina personalizada34. La canción es la tradicional, interpretada por 
las personas de ambos géneros, dirigidas por un personaje que viste 
levita y chistera, provisto de batuta. Este acto, que apuntala la pre-
caria maritimidad portugaluja, sigue a un Carnaval convencional, con 
desfile de cuadrillas, a lo largo del domingo precedente.

4.2.�Festejos náuticos estivales de Portugalete 
1876-1936

También Portugalete, importante villa portuaria en la emboca-
dura de la Ría, ya antes de abrirse la Barra del Nervión y mucho 
más con la canalización de aquella y la posterior construcción del 
puerto exterior35. Portugalete se convirtió en la principal playa 

30	 Y se tocaba una campana rescatada del naufragio del barco inglés Avlona, 
en la barra de Portugalete (1901).

31	 “Una cruz, una palma y un sepulcro, / estos son los instrumentos funerales, 
/la mansión donde todos son iguales / y que estamos obligados a seguir 
[…]”. / Allí no hay clases, ni excepción ninguna, quien rige al grande, 
también rige al chico, una lápida de mármol para el rico, y un puñado de 
tierra al infeliz. […]”./ “Pobre sardina, / qué muerta estás, / al cementerio 
/ te han de llevar”.

32	 Integrada por los grupos corales locales: Barbis Taldea, Coral Pleamar, 
Coral Sorozabal y Coral Salazar.

33	 Barco inglés naufragado el 7.3.1901 en la Barra de Portugalete. Su campana 
está depositada en el Hospital Asilo de la Villa (Saavedra 1994: 80-82).

34	 En 2016 como Darth Vader, el maligno personaje de la saga fílmica La 
Guerra de las Galaxias.

35	 A lo largo del siglo XVIII se realizan diversas obras para encauzar en una sola 
boca los dos brazos en que se separaba la Ría a su llegada al mar: la fatídica 
Barra, en cuyos bajíos arenosos se producían numerosos naufragios. Pero no 

4. FIESTAS PORTUGALUJAS

4.1. Entierro de la Sardina (Carnavales)

El Entierro de la Sardina en el carnaval portugalujo, está atesti-
guado desde finales del siglo XIX. Siendo celebrado este acto princi-
pal el Miércoles de Ceniza, que ponía fin al Carnaval27. Los pescado-
res se reunían al efecto en un txakoli28 de la travesía de la Iglesia, a 
menudo los miembros de la Cofradía de Mareantes y Navegantes de 
San Nicolás y San Telmo. El cortejo salía de noche, precedido por 
varios faroles con tenue luz, y vistiendo altas botas, ropas de agua y 
sueste29. Después venía un ataúd, llevado a hombros de cuatro mari-
neros, sobre el que reposaba una simbólica sardina. A ambos lados 
iban otros cuatro marineros, y otro con un bichero a guisa de báculo, 

27	 Hoy el Entierro de la Sardina se celebra al atardecer (Homobono 2016: 14).

28	 Por entonces existían no menos de 11 en Portugalete, siendo el más 
famoso el de Las Chulitas, en la calle de Coscojales, donde también estuvo 
ubicado el de Garibaldi. Viñedos los hubo en este pueblo vinícola en La 
Florida, Abatxolo, El Cascajal, Tocedo, La Florida, Vicios y Los Hoyos 
(Saavedra 1968: 239-241).

29	 Sombrero impermeable que tiene el ala alta y estrecha por delante y baja 
y caída por detrás, usado por los marineros conjuntamente con un 
chubasquero o impermeable; por lo general el atuendo es amarillo.

Figura 3. �Pausa en el trabajo de campo, a bordo de la procesión marítima de 
la Virgen de la Guía.

Figura 4. Comparsa del Entierro de la Sardina, Figura 5. Comitiva del Entierro de la Sardina.
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trepando por el poste enjabonado colocado en la proa de un vapor36. 
Con numeroso público contemplando el espectáculo desde el Muelle 
de Churruca (Revista Novedades37, 1910). Otra ocasión para la cuca-
ña y caza de patos la constituían las Fiestas de la Patrona y San 
Roque, en agosto, asimismo presenciados por una gran multitud y 
con la cucaña colocada sobre un remolcador de ruedas, seguido por 
numerosas embarcaciones. Con un muelle iluminado por banderas, 
gallardetes y faroles de papel. El primer testimonio es de La 
Correspondencia de España38 (18.08.1862), dando noticia de la 
celebración el día 11 de las fiestas del pueblo, con cucaña de mar, 
regatas y músicas. El siguiente lo aporta el Programa de Festejos de 
190539, con “cucaña horizontal con premios para el que coja la 
bandera colocada en su extremo y a continuación caza de patos a 
nado”; y el de 1909, con la “fiesta marítima titulada la cucaña y caza 
de patos”, celebrada el 15 de agosto, en la Ría y frente al 
Ayuntamiento. En cuanto al de 1910, regatas de bateles40 el 24 de 
julio, cucaña marítima y lanzamiento de patos al día siguiente 
(Santiago); regata de barricas en la Ría, cucaña marítima y patos 
durante la festividad de la Asunción (15 de agosto); y, finalmente, 
cucaña y patos por la fiesta de la Natividad, el 8 de septiembre41.

Otro festejo marítimo estival programado en diversas ocasio-
nes fue la cabalgata marítima nocturna, con las embarcaciones 
engalanadas partiendo a las 21,30 h. frente a los cargaderos del 
ferrocarril de Galdames para llegar hasta el final del Muelle de 
Hierro42, precedidas por un barco municipal y otro con el jurado y 
la autoridad de marina. En 1914 (Novedades, 30.08.1914), ganó 
la cabalgata el barco La Ninfa del Nervión. Además, hubo regatas 
de tinacos, o medias barricas -usadas en la sidrería o como reci-
pientes para aceitunas-, como las celebradas en 1912.

Tras una prolongada ausencia de fuentes, sabemos que durante 
el periodo republicano y su año precedente (1930-1936), la Villa 
celebra un programa de fiestas estivales43, no designadas habitual-
mente por su advocación, pero entre las que se pueden adivinar las 
fiestas de Santiago (25 de julio, La Asunción (Patrona de la Villa, el 
15 de agosto) y San Roque, al día siguiente44. Treinta años después, 

36	 En ocasiones entre dos lanchas y sobre un tubo que daba vueltas.

37	 Publicada en Donostia - San Sebastián, entre 1909 y 1929.

38	 Madrid, 1859-1925.

39	 Este programa aporta una serie de condiciones, como el de alcanzar la 
bandera a pie. Un Bando de Alcaldía específica, entre otros extremos, las 
siguientes prohibiciones: “1º Practicar los ejercicios de cucaña y caza de 
patos y natación sin que el traje de baño sea lo suficientemente grueso…”; 
2º “Apoderarse de los patos desde las embarcaciones y lanzarse de las 
mismas para perseguirlos o cazarlos al aproximarse aquellos a éstas”...

40	 A cuatro remos y patrón, compitiendo las cofradías de Portugalete, 
Santurce, Ciérvana, Algorta y Erandio.

41	 Biblioteca digital portugaluja “El Mareómetro”. Programa de Festejos. Villa 
de Portugalete. Verano 1910; www.mareometro.com 

42	 Cubriendo, de esta forma, todo el frente fluvial de la población.

43	 Cfr. Biblioteca digital portugaluja “El Mareómetro”. Ayuntamiento de 
Portugalete. Programas de Festejos. Años 1930, 1931, 1932, 1933, 1934, 
1935 y 1936; www.mareometro.com 

44	 En ellas están muy presentes diversos festejos náuticos en la Ría. Así, en 
1930: regata de botes-torpedo (13.07), cucaña marítima y lanzamiento de 
patos (25.07 y 14.08). 1931: cucaña y lanzamiento de patos a nado 
(25.07 y 6.09); regatas de traineras (25.08, 10.09 y 17.09). 1932: cucaña 
y caza de patos a nado (25.07 y 14.08), regata de botes (8.09) y gran 
regata de traineras a remo (18 y 25.9). 1933: cucaña marítima y patos 
(15.07, 15.08 y 3.09); regata de botes (6.08) y gran regata de traineras 
(24.09 y 1.10). 1934: cucaña y patos a nado (24.06, 25.07 15.8 y 2.09); 

donde se daba cita la burguesía bilbaína, en excursiones de día o 
durante toda la temporada estival. Convirtiendose, a la sazón, en 
un importante centro de veraneo y sociabilidad para los bañistas. 
Tanto es así, a mediados del siglo XIX, antes de la existencia de 
trenes y tranvías, existía entre Bilbao y Portugalete el servicio de 
carrozas, pequeñas embarcaciones “entre gondola y trainera” 
-como El Relámpago o La Veloz- capaces para unas diez personas 
veraneantes en esta última villa o visitantes ocasionales; sustitui-
das no mucho después por el ómnibus La Paloma, y después por 
los vaporcillos gemelos, vulgo zapatillas (Arriaga 1994: 147-154). 
Estas lanchas carrozas se empleaban, ya en 1838 en viajes a Bilbao 
y su retorno con pasajeros y géneros alimenticios (Saavedra 1994: 
63), tardando entre tres o cuatro horas de ida y otras tantas de 
vuelta, según la marea desde el Muelle de Arenal (Bilbao) hasta 
Portugalete. En 1861 la situación cambio porque ya transitaban 
ómnibus y carruajes por la carretera, y por la Ría continuaba nave-
gando un vapor de paletas apodado Nervión, que había sucedido 
al Ibaizábal (Manusar) (Echegaray: 1969). En 1887 se inauguró el 
Ferrocarril de Bilbao a Las Arenas y, al año siguiente, el que unía la 
capital vizcaina con Portugalete. También el Muelle de Hierro en 
Portugalete y, en 1893 el Puente Colgante para unir los balnearios 
de ambas orillas: Portugalete y Las Arenas.

En la playa se tomaba chocolate o café, se entretenían con 
juegos, se hablaba amigablemente y se improvisaban excursiones 
campestres, bailes y diversiones (Macias 2017: 248-250). Los vera-
neantes pasaban su tiempo en la playa buscando pequeños molus-
cos, agarrados a las maromas colocadas al efecto o asidos a las 
manos de los bañero y bañeras. En 1877 se construye un centro 
balneario: la Casa de Baños de Portugalete, con las presencia de 
las familias más importantes de la capital. Los residentes improvi-
saban excursiones campestres, bailes y diversiones. Un año antes, 
la colonia de bañistas improvisó una fiesta, con faroles venecianos 
y la concurrencia de la banda militar. 

El Ayuntamiento de Portugalete no era ajeno a esta dinámica y, 
hacia 1879, comenzó a encargarse de organizar fiestas y diversiones 
con actividades ludias: novillos y música vespertina, fogatas noctur-
nas, verbenas con la banda de música militar y aurreskus, pruebas de 
regatas y partidos de pelota. A partir de 1880 estos festejos se han 
estructurado en las llamadas Fiestas Veraniegas, que daban comien-
zo en junio y finalizaban en septiembre; y aún se celebra durante el 
ciclo estival importante festejos marítimos o náuticos: terrestres 
-conciertos de música vespertina, iluminaciones venecianas, fuegos 
artificiales y novillos, elevación de globos- alternados con regatas 
marítimas de lanchas y traineras, cucañas de mar, juegos de pato 
sanado. Formando de una fiesta integral con muchos otros actos que 
atraían una numerosa concurrencia de los pueblos comarcamos. Los 
náuticos los describiremos primero cronológica y después tipologica-
mente, tanto en fiestas patronales de la Villa como de algunas calles. 
Celebrados en la Ría y presenciados desde ambas orillas.

Excepción hecha de la Virgen de la Guía, cuyos festejos maríti-
mos han adquirido importancia en épocas posteriores y recientes, el 
ciclo se iniciaba con las Fiestas de Santiago (25 de julio), con cucaña 
y caza de patos. Numerosos nadadores se disputaban los premios, 

será hasta que el ingeniero Evaristo de Churruca acometa la construcción del 
puerto exterior y la canalización de la Ría, cuyas obras finalizaron en 1904, 
cuando cesen estos naufragios: 21 solo entre 1890 y 1903.
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Figura 6. �Festejos en la Ría. La cucaña de la foto central, sobre un remolcador de ruedas.
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4.3. Virgen de La Guía

Con ciertos rasgos añadidos en las últimas décadas a la ante-
rior festividad, se celebra en la vecina villa de Portugalete la fiesta 
de La Virgen de la Guía, el 1 de julio de cada año, originalmente 
propia de la calle Coscojales, extendida más tarde al Casco Viejo 
en su conjunto, y hoy acervo de todo Portugalete. Fiesta portugalu-
ja, no patronal, así pues, pero muy relevante a nivel local, tal vez 
porque abre el ciclo festivo estival; en torno a esta imagen presun-
tamente aparecida a finales del siglo XIX, o incluso utilizada antes 
como mascarón de proa. Con la característica procesión marítima 
por la Ría, festejo no tradicional incluido en 1998, remedando la 
santurtziarra del Carmen. Y, así pues, con una cierta tradición mari-
nera, fluctuante históricamente, y aún presente en la actualidad.

4.3.1. La imagen y la ermita

El origen de la talla, de apenas 48 cm. de altura, es muy con-
trovertido y proliferan diferentes versiones en torno a la misma y a 
la ermita de su ubicación original. Según César Saavedra, esta 
imagen surcó todos los océanos desde hace siglos, como mascarón 
de proa y advocación tutelar marinera (1967: 347). Al parecer, 
encima de la puerta de la desaparecida muralla de la Villa, ya se 
encontraba la imagen de Nuestra Señora de la Guía. Desde el siglo 
XVII, algunos marinos y armadores bautizaban con este nombre a 
sus embarcaciones46, por lo que esta imagen era de gran venera-
ción entre las gentes de mar (Pérez Trimiño 2015).

Durante los siglos XVII y XVIII existía un antiguo humilladero 
–probable sucesor de una cruz de término- en el montículo de Los 
Hoyos, por entonces rural, transformado en ermita en el XIX, deno-
minada paulatinamente “Santo Cristo de Los Hoyos y Nuestra 
Señora de la Guía”, entre los siglos XVI al XVIII (Martínez y 
Garaizabal 2016). Contando con una imagen de esta última advo-
cación47. La ermita marcaba el límite territorial entre Portugalete y 
el Concejo de Santurce, si bien estaba en jurisdicción de la villa, 
pese a repetidas controversias o dudas. Al humilladero acudía el 
Consistorio en procesión48 cívica para la revisión y acto posesorio 
de los términos de la villa (Eguiluz 2001: 59). Antaño se celebraban 
en ella la bendición de los campos, viñas y limoneros, las letanías 
mayores y rogativas (Arregi 1987: III, 391), con anterioridad a su 
abandono y destrucción en el periodo de entresiglos XIX-XX. 
Después se pierde una pista clara49, y proliferan las versiones con 

46	 Siete naves entre 1607 y 1791; de maestres de Plentzia (5), Santurtzi y 
Manila (Martínez y Garaizabal 2016: 19).

47	 A la que en 1895 había que añadir las de S. Pedro, S. Sebastián y S. Vicente, 
“todas en mal estado”.

48	 Con el Pendón, y también al cercano monte de El Calvario, hoy alto de 
Kanpanzar.

49	 Aunque sus cimientos se conservaban en 1981, al igual que la denominada 
Campa de la Guía, en la zona de Los Hoyos. Mi tío, Justo Durañona San 
Miguel (1920-2016) portugalujo de Los Hoyos, afirmaba que su padre 
acarreó materiales de la derruida ermita para mejorar su aneja casa, 
situada a 5 m. de distancia); y que uno de sus hermanos utilizó, más 
adelante, el pequeño recinto de los cimientos de la misma, como 
minihuerto donde cultivar tomates y pimientos. Ambos edificios estaban en 
la “raya” con Santurtzi, si bien en jurisdicción portugaluja. Los ancianos de 
su niñez y adolescencia afirmaban que por allí pasaba el Camino de 
Santiago de la Costa, para girar después hacia el interior por el barrio rural 
de Nocedal (entonces Santurtzi, como parte de los Tres Concejos), y 

no han desaparecido radicalmente las cucañas marítimas celebradas, 
ni tampoco diversos festejos acuáticos45 de las mismas. Sin embargo, 
los hábitos de ocio han cambiado, marcando su impronta la indus-
trialización de la Ría y sus aledaños (Macías 2017: 254-260).

regata de botes (8.07, 5.08 y 12.08); gran regata de traineras (23 y 30.09). 
1935: cucaña y caza de patos a mano (25.07, 15.08 y 8.09); regata de 
traineras (11.08 y 17.08); regatas de bateles (22 y 29.09). 1936: cucaña y 
caza de patos a mano (25.07 y 15.08); regatas de traineras (12.09).

45	 Como, el 7.07.1968, en el marco y el 9.09.1969, con motivo de la 
festividad de San Nicolás: regata de bateles, regata de botes de estampa, 
cucaña marítima, y carrera “acuo-ciclo-pedestre”; mientras que para 1973 
no se cita ningún festejo acuático. Además, la cucaña en la Ría, el 15.08 
de 1969, 1973, 1980 y 1981 -Festividad de Ntra. Sra.- La Fiesta de los 
Gansos, con suelta de patos y cucaña en el Muelle Viejo, el 5.09.1980 y el 
7.09.1981, con motivo de la misma festividad de calle de San Nicolás. El 
día 17.08, fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, Gran cucaña marítima 
y Fuegos artificiales aeroacuáticos y juegos acuáticos en la Ría entre 
cuadrillas en 2012. Finalmente, el 15.08.1981, Segundo Descenso del 
Nervión en embarcaciones no convencionales: lanchas, bidones, bañeras, 
etc. A continuación cucaña marítima, con suelta de patos (A. P. A.: 
Programa Oficial de Fiestas de la Noble villa de Portugalete, 1968, 
1969,1973, 1980, 1981, 2012 y 2016). La actividad acuática de las fiestas 
de Portugalete de 2003, fue la cucaña de adultos. Actualmente, con motivo 
de la festividad patronal de San Roke, en torno al 16.08., se celebra cucaña 
en la Ría, así como un paseo en barco de las cuadrillas, con los txupineros 
y el pregonero. De todas formas, los escasos festejos náuticos son 
insuficientes para calificar a San Roke como fiesta marítima, sino tan solo 
a las fiestas de calle generalizadas al ámbito municipal, y a las nuevas 
fiestas temáticas promovidas por agentes relacionados con la mar, como la 
Cofradía; en colaboración con las cuadrillas de jóvenes.

Figura 7. Fiestas estivales de Santiago en 1910, con cucaña y caza de patos.
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radora portugaluja Maite Uribarri, quien se ofreció a reparar las 
cicatrices que el paso del tiempo la había causado cargo, sin cobrar 
por su trabajo (R. L. P.; M. F. C.). Unos quince o veinte días antes de 
la festividad, la sacó de su hornacina para llevarla a su domicilio en 
el barrio de Repélega. Allí la lijó, arreglando además los agujeros que 
presentaba y la pintó de nuevo, esbozándole una sonrisa. Después 
ha ido añadiéndole nuevos adornos55: 

“El paso del tiempo había dañado mucho a la Virgen, tenía 
agujeros por la caída de gotas de agua y querían comprar una nueva. 
Le habían dado tantas manos de pintura que no se veían ni los 
labrados de la madera. Cuando estaba arreglándola se le cayó la 
nariz. No se había tocado desde hace muchos años y tenía nueve 
capas de pintura que sujetaban el trozo de la nariz, roto por el paso 
del tiempo. La Virgen de la Guía es importante para nosotros, pero 
debemos reconocer que guapa, precisamente guapa, no es. En el 
barrio, algunos comercios me piden que les lleve la talla, porque 
quieren tocar a la Virgen, verla o simplemente que esté en su negocio 
para que les dé suerte. También lo hacen así vecinos. Si son personas 
enfermas nunca me niego a acercarles la Virgen y que puedan tocar-
la. Además, coloco cada año en sus manos un rosario que una de las 
devotas regaló a la Virgen de la Guía en señal de agradecimiento”.

4.3.2. La fiesta hasta 1973

También los antecedentes festivos están un tanto confusos. En el 
Archivo Municipal se encuentra, por primera vez en 1911, el progra-
ma festivo de la Virgen de la Guía en la calle Coscojales, en el que se 
indica que “es costumbre que por la noche toque la música”, con 
iluminación veneciana de 9 a 11,30 h. Al día siguiente continúa la 
romería en la campa de San Roke, asimismo sede lúdica de la fiesta 
patronal de esta advocación. Autorizándose la colocación de una 
txosna, que abastezca de viandas y sobre todo bebidas a la fiesta. En 
1917, por coincidir la Virgen de la Guía en domingo, se solicita al 
Ayuntamiento que, si la banda de música no puede tocar, por hacer-
lo como habitualmente en la Plaza, se traslade la fiesta al lugar (VV.
AA., 2013: 79). Entre sus festejos matinales del primer tercio del 
siglo XX se contaron combates de boxeo y juegos56; porque, hacia 

55	 Una corona con puntilla, cristales de Swaroski alrededor, un manto de 
color azul, una plataforma de madera para que se la viera con más 
facilidad desde el barco procesional, e incluso nuevos pómulo y nariz.

56	 La gallina ciega, el pastel, los tinacos, la carrera de sacos, sopa boba, 
chocolatada, etc. (R. L.P). Estos festejos tenían lugar sobre un tablado de 
la zona baja de la calle.

respecto de su destino. La más plausible es que la imagen se tras-
ladara desde su primitiva ubicación a la calle Coscojales50, ya que 
el vecindario de esta calle tenía cultivos en la zona alta del muni-
cipio, en Los Hoyos. El resto de las versiones lindan con lo legenda-
rio y con la prototípica versión de los hallazgos milagrosos de 
imágenes51 (El Mareómetro, Portugalete, 15, 2013, 22-23; Martínez 
y Garaizabal, 2016: 16-17).

En ese mismo siglo XIX, parece ser que su ubicación fue el lavade-
ro de La Fuente (Coscojales), o bien junto al antiguo matadero muni-
cipal, que por entonces se levantaba en la plaza de la Villa, frente a la 
actual plaza del Mercado52. En 1915, se colocó en una hornacina del 
recién construido Mercado, donde la imagen perduró hasta 1936. Y la 
carnicera, Generosa Ortiz y Sarachaga, se encargó de su cuidado, por 
lo que en 1925 fue nombrada madrina de la trainera portugaluja 
Virgen de la Guía53 (Saavedra 1967: 347; Pérez Trimiño 2015).

El Ayuntamiento republicano dio orden, en 1932, de retirar de 
los espacios públicos todo tipo de símbolos religiosos. La hija de 
Generosa, Martina Dolores García, consiguió del alcalde tenerla en 
depósito en su casa, previo reconocimiento de su propiedad por el 
consistorio, y con la advertencia de la imposición de sanciones si 
fuese objeto de culto religioso-festivo (Mareómetro, 2011: 23). La 
imagen fue instalada, hacia julio de 1937 en la rotonda de la nueva 
Plaza de Abastos, en la divisoria de las castizas calles de Coscojales 
y Salcedo (Saavedra, 1967: 347). Una vez finalizada la Guerra, fue 
colocada en su hornacina actual, en el nuevo Mercado inaugurado 
el 1.02.1940 (Mareómetro, 2013: 23).

Cuando, en 1992, el grupo de danzas vascas Berriztasuna pensó 
en organizar una procesión54, bajaron la imagen de su urna, compro-
bando que estaba muy estropeada. Solicitaron ayuda económica al 
Ayuntamiento, sin éxito, encargando entonces el trabajo a la restau-

dirigirse desde allí hacia la Playa de La Arena y Pobeña (Muskiz, entonces 
San Juan de Somorrostro), hito viario que precedía al del importante 
puerto de Castro Urdiales. El perímetro de los cimientos, de mampostería, 
en el año precitado, era de 8,40 X 6,60 m., el espesor de sus muros de 
0,60 y la luz de la puerta de 1,07 m. La zona fue edificada posteriormente, 
estando localizada la ermita en lo que hoy es el comienzo del bloque de 
viviendas de la calle Concepción Arenal (Martínez y Garaizabal 2016).

50	 Una portugaluja –Generosa Ortiz y Sarachaga- que tenía la carnicería 
familiar en esta calle, junto al matadero municipal, afirmaba en el tercio 
final del siglo XIX haber heredado de sus antepasados dicha imagen, 
hallada por ellos entre jaros. Si bien otra versión insiste en que les fue 
legada por el pastor. También hay quien afirma que fue el mismo 
matrimonio quien la encontró, imponiéndole la carnicera el nombre de La 
Guía; en homenaje a su suegro, natural de Ribadesella (Asturias), donde 
esta advocación goza de gran predicamento. Finalmente la de que Juan de 
Aboitiz, al comprar en la calle Coscojales un solar con una casa en ruinas 
y un lavadero viejo, encontró allí la imagen, entregándola al Ayuntamiento, 
quien la colocó en el nuevo mercado que se inauguró en 1915.

51	 Entre dichas versiones está la de haber sido encontrada por unas mujeres 
en la playa de Portugalete, donde apareció flotando. Otra hace referencia 
a haber sido encontrada en 1872 por un pastor entre jaros en Los Hoyos, 
desconociéndose si pudiera tratarse de la imagen conservada en la ermita, 
la de la muralla o bien otra distinta. Incluso hay quien sostiene que, 
durante la Guerra Civil fue conservada por un particular, que la halló en 
una campa de las inmediaciones del barrio de Repélega.

52	 Bien en la fachada de la primera casa de la calle Coscojales, derribada 
posteriormente para construir el edificio del Mercado; en la casa de Valle 
o en la de la Sra. de Abarca (VV.AA., Portugalete…,2013: 79). Aunque en 
1895 parece ser que se conservaba, “en mal estado”, una imagen de la 
Virgen de la Guía en la ermita de San Pedro de Kabiezes (Santurtzi), barrio 
vecino de Los Hoyos (Arregi 1987 b: III, 397).

53	 Existente al menos entre 1925 y 1930 (Saavedra 1968: 222).

54	 Pese al escepticismo general por este tipo de actos religiosos. Figura 8. La talla de la Virgen de La Guía, en su urna. 
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Banda tocando el pasacalle. “La alegría se desbordaba a raudales 
con sus puestos de churros, chacolís y su pequeña bajada de rome-
ros al anochecer”63 (Saavedra, 1967: 347-348). 

La modesta restauración de la fiesta corrió a cargo de la 
Cofradía de Mareantes y Navegantes de San Nicolás y San Telmo, 
en 1951. Pero no fue hasta 1979 cuando una treintena de cofrades 
cantan bajo la urna engalanada de la Virgen de La Guía. 
Celebrando la primera bajadas de la nueva época, a las 15 h., -en 
1981- exclusivamente de la Cofradía. Con la calle sobrevolada por 
los clásicos Dominguines y tiras de banderitas, más algún balcón 
engalanado (E. A. S.).

4.3.3. Los inicios de la nueva etapa

En 1970 se funda un nuevo grupo de danzas vascas, el 
Berriztasuna Taldea, quinto de Portugalete, tras muchos avatares, 

matrimonio, Domingo y Dominga, que vivió en ella, muy aficionados al 
vino. Versión poco verosímil, puesto que atributos semejantes se adscriben 
a los postisuek de Bermeo, o al domingillue de Durango.

63	 Cantándose aquella canción que decía: “En la calle Coscojales / nada falta 
por vivir, / pues tenemos hoy de todo, / como lo hemos de decir. / Guitarras 
donde Bazán, / chacolí donde María; / también tenemos Patrona, que es la 
Virgen de la Guía; / chicas como la canela, / con mucha sandunga y sal, / 
si no, al Regimiento Cuenca / se lo podéis preguntar / Virgencita de la Guía, 
/ nuestra Virgen marinera…¡”. El inicio de otra canción marinera local es 
como sigue: “Cuando al mar bogando va, / va cantando el marinero /
aquello que yo más quiero /en Portugalete está. / Es una bella mujer, / es 
la luz del alma mía / y a la Virgen de la Guía, / que ampara nuestro 
querer…”.

1942-43 no se disponía de dinero para un presupuesto festivo de 
mayor enjundia, pese a la organización municipal57. “Era un fiesta 
sencilla, importante y amena”, privativa de la singular calle 
Coscojales58 y el papel de sus escasos vecinos se limitaba a celebrar-
la, con una gran participación. “Una calle con unas personas inme-
jorables, que repartían lo poco que tenían a partir de una intensa 
amistad” (R. L. P.)59. Los festejos populares tenían lugar sobre un 
entarimado colocado al efecto a la entrada de Coscojales60. Otro 
festejo muy importante era el engalanado de los balcones de la calle, 
en torno al que existía una verdadera rivalidad, pero que fue langui-
deciendo hasta su supresión. Al margen de los precitados “no había 
nada más, salvo algún txistulari o la banda de cartón61” (R. L. P.).

Se colocaban, como actualmente se continúa haciendo, unos 
muñecos denominados Dominguitos o Dominguines enmedio de la 
calle Coscojales, sujetos a balcones de ambos extremos de la 
misma por una cuerda y volteados o bailados62, mientras desfila la 

57	 “En plena época de hambre, escasez y necesidades”. Los escasos 
comercios de la calle apenas podían aportar una pequeña contribución.

58	 Donde existían tabernas muy visitadas por los marinos de la Armada, que 
fondeaban en Portugalete, así como por gentes de los pueblos vecinos, no 
todas de buena reputación. Especialmente en el bar Mari, en el que los 
“modales impropios de las taberneras” eran causa de frecuentes 
incidentes y escándalos, entre paisanos y/o entre marineros.

59	 “Tanto por la Virgen de La Guía como por Navidad”.

60	 Juegos tradicionales e infantiles, como el de la sartén, la sopa boba, carrera de 
sacos, etc. Alguno de los cuales aún se conserva en la actual programación.

61	 La banda de cartón El Resbalón (1951-1979).

62	 Según la tradición popular estos dos grandes muñecos de trapo que 
penden en la calle y son volteados  en la bajada, representan un 

Figura 9. �Una de las primeras bajadas, de las 15 h., organizada por la Cofradía de Mareantes y Navegantes de San Nicolás y San Telmo, el 1.7.1981. Con los 
Dominguines y algún balcón ornamentado. 
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con deportivos, culturales… (J. I. I.; R. L. P.; M. F. C., y programas 
de la fiesta: 2012, 2015 y 2016).

Los actos comienzan, al inicio del periodo con una misa en el 
Monasterio de Santa Clara a las 8,30 h., para proceder media hora 
después al txupinazo, a la ofrenda floral a la Virgen y al tradicional 
izado de los Dominguines. El programa continúa con kalejiras de 
txistularis, fanfarres y trikitilaris, cabezudos, juegos tradicionales y 
talleres infantiles, sopa boba, el zanpantzar de Berango, las gigan-
tonas de Deusto67, etc. A excepción de la misa, estos actos perma-
necen idénticamente en la actualidad; salvo aquélla, que ha cam-
biado se ubicación y de horario. Durante todo el día, tiene lugar un 
concurso de trajes tradicionales.

4.3.4. Misa y procesión

Desde 1998, el grupo organizador Berriztasuna decide incor-
porar al programa festivo una procesión terrestre hasta la Ría y 
marítima por la misma. Pese al inicial escepticismo por la celebra-
ción de nuevas procesiones en plena modernidad. Inicialmente 
partía del convento de las Clarisas, hasta que éste fue clausurado68; 
por la negativa del párroco a celebrar la previa eucaristía en la 

67	 Todos a un precio especial de contratación (R. L. P.).

68	 Previa obtención de cura, porque las Clarisas carecían de capellán, y su 
capilla tenía un aforo de unas 20 personas.

integrado en gran parte por vecinos de la calle de referencia, bas-
tantes de ellos miembros –y otros amigos- de la cuadrilla festiva 
Jatunak, una de las ya existentes en Portugalete, donde ya se 
organizaban bajadas de las mismas, por San Roke, así como en las 
fiestas de Simondrogas (Sestao). Una vez fundado el grupo de 
danzas64, la cuadrilla precitada siguió existiendo como tal (M. F. C.).

En 1972 ya se hacen cargo de la organización de la fiesta, por 
invitación municipal. Interviniendo el Ayuntamiento mediante la 
financiación del evento, con ayuda de los bancos y algunos comer-
cios65, más el dinero obtenido en el improvisado bar que monta el 
grupo en los bajos del Mercado. Ya desde los primeros años se 
colocaba un kiosko en la plaza de La Rantxeria. A pesar de su 
sencillez inicial, las tareas organizativas exigían mucho trabajo, que 
iba aumentando con el de la programación festiva cada año (R. L. 
P.). Con el hándicap de las divisiones políticas, antes latentes y 
ahora manifiestas, desde los albores de la transición.

En el programa festivo de 1973 se especifica: diana por la 
Banda Municipal de Música, con disparo de bombas y cohetes; por 
la mañana salida de las comparsas de Gigantes y Cabezudos; a 
mediodía, festejos populares, alarde de danzas a cargo del grupo 
Berriztasuna, y ofrenda floral a la Virgen de la Guía. Por la tarde, 
festejos para los niños (malabaristas, payasos, etc.). Después, fes-
tejos infantiles y campeonatos vasco-navarros en las piscinas 
municipales y primer campeonato de sokatira. A las 21,00 h., 
pasacalles por la banda de cartón El Resbalón; y, una hora más 
tarde verbena con orquesta y Banda Municipal de Música, “finali-
zando con una espectacular bajada” (A. P. A.: Programa Oficial de 
Fiestas. Verano de 1973).

4.3.3. Evolución de la fiesta 

Paulatinamente, el Berriztasuna Taldea va dotando a la Virgen 
de la Guía de nuevos festejos, a partir “de un enorme trabajo, a 
realizar en su solo día” (R. L. P.)66. Así, en 1992, rehabilitan defini-
tivamente a los extinguidos Dominguines, a quienes se encargan 
de ataviar y colgar. En 1998 organizan la procesión y, en 1999 el 
primer campeonato de pelota La Guía, más la liga de barrenadores. 
En 2000 los Encuentros con la Canción Portugaluja. Y, por esos 
años, también los juegos para los más txikis, la verbena y la exhi-
bición de txalapartaris. En 2004 el concurso de marmitako en la 
plaza de La Rantxeria y el concurso rally fotográfico digital –tema: 
la propia fiesta- ; en 2009, el campeonato de irrintzis. En 2015 la 
Milla Solidaria Virgen de La Guía, de lucha contra el cáncer infantil, 
por el Paseo de La Canilla. Coincidiendo el horario de actos lúdicos, 

64	 Inicialmente carecían de local propio, reuniéndose en el bar Amalio, y 
ensayando primero en uno de la Calle Nueva y después en una lonja de 
Casilda Iturrizar, siempre en las inmediaciones de Koskojales. Poco 
después, adquirieron uno con un crédito, para poder funcionar 
adecuadamente, en una lonja de la calle Bailén; no muy lejos de 
Koskojales, pero ya en la nueva expansión del casco urbano Los integrantes 
del grupo se han ido dispersando, en su mayoría no muy lejos del 
vecindario de origen, pero siguen muy vinculados al mismo; así como han 
entrado en el grupo personas de otras zonas del pueblo (R. L. P; M. F. C.).

65	 Más adelante se suma un mayor número de comercios y de bares.

66	 Pero a preparar durante casi todo el año precedente, con los 
correspondientes contactos y contrataciones, ya que el Ayuntamiento se 
limita a subvencionar, pero no a organizar. El Berriztasuna celebra una 
reunión previa a la fiesta, para invitar a colaborar al vecindario (M. F. C.).

Figura 10. Los cofrades bajo la urna de la Virgen de La Guía, el 1.7.1979.
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Precede a la comitiva terrestre un lanzacohetes y su ayudante, 
a los que siguen un numeroso grupo de trikitilariak, el grupo 
Portugaleteko Txistu Zaleak y el grupo de danzas Berriztazuna. 
Después viene la imagen de la Virgen de la Guía, portadas sus 
andas por cuatro miembros de la antigua cuadrilla Jatunak74, aun-
que los dos primeros años se encargaron de esta tarea cuatro 
dantzaris del Berriztasuna. Y sigue el público en general, mientras 

74	 Con un atuendo que denota la reivindicación de maritimidad para la fiesta 
y para la villa: camisa y pantalón azules, pañuelo festivo “de hierba” y faja 
verde; y similar al de faena y festivo del colectivo arrantzale (pescador). 

Basílica69. Y se bajaba la imagen de su urna en el mercado median-
te una escalera de mano, lo cual no dejaba de ser peligroso70 (R. L. 
P.; M. F. C.).

La misa ya comenzó a celebrarse en el convento de las Siervas 
de María, que está ubicado en El Ojillo, durante varios años; habi-
tualmente a las 11 h., acto eucarístico que finaliza con el canto a 
la Virgen de la Guía71. Finalmente, en 2016, se ha llegado a un 
acuerdo con el clero de la Basílica, para celebrar en la misma una 
misa concelebrada a las 11 h. Esto ha implicado una ligera varia-
ción en el transcurso de la procesión72 celebrada a su término. Y un 
pasacalle previo desde el Convento de las Siervas de María73 hasta 
la Basílica de Santa María, acompañado por los mismos grupos 
musicales de la posterior procesión, siendo portadoras de las andas 
las mujeres del Berriztasuna.

69	 Aunque algún año la procesión se celebró en la Basílica, pero esto les 
condicionaba a un horario muy temprano y a iniciar el tramo fundamental 
de la procesión mucho más tarde (12,30 h.) desde el Mercado, como 
sucedió en 2012.

70	 Les realizaron un presupuesto para unas andas muy caras, que el 
Ayuntamiento afirmó no poder costear. Por fin, dos aficionados portugalujos 
realizaron un cajón con andas, disimulado por el ornamento floral, más 
una peana para realzar la pequeña imagen (M. F. C.; R. L. P.).

71	 En recuerdo a los socios y simpatizantes fallecidos del Berriztasuna. En 
2015 último de estos años asistieron unas 186 personas, con predominio 
de mujeres y de personas mayores; algunos niños/as y muy pocos jóvenes.

72	 Que, anteriormente recorría las calles Gregorio Uzkiano, Víctor Txabarri, 
Atarazanas, Travesía de Santa Clara, Koskojales, Plaza del Solar y hasta el 
embarcadero. Ahora parte del Cantón de la Iglesia.

73	 Donde el icono mariano pasa la noche anterior.

Figura 11. �Misa en honor de la Virgen de La Guía, en el convento de las Siervas 
de María.

Figura 13. �La Virgen de La Guía, portada en andas por miembros de la 
cuadrilla Jatunak.

Figura 12. �Grupo de trikitilariak, en cabeza de la procesión, atravesando la 
Plaza del Solar.
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En el muelle esperan dos embarcaciones75 patrocinadas por el 
Ayuntamiento: el Euskal Herria, que lleva a bordo –en la zona de 
la proa- la Virgen en andas, la corporación e invitados. Y el Txinbito, 
con público asimismo invitado, mediante sorteo. Se embarca a las 
12,45 h. y la comitiva marítima sale, integrada por unas 20 embar-
caciones (deportivas y algún zodiak); yendo, por la Ría, hasta el 
final del Muelle de Hierro, límite de Portugalete y lugar de encuen-
tro de la Ría con El Abra. El acto, regreso incluido, dura algo menos 
de media hora desde el Mercado. Una vez en tierra, vuelve a for-
marse la parte terrestre de la procesión, que se dirige hacia el 
Mercado. Allí un dantzari interpreta ante la imagen un aurresku de 
honor, improvisa un bertsolari y sigue una gran aulki dantza. 
Después se lleva la imagen al interior del edificio y se introduce en 
su urna rodeada por una enramada floral, bajo la que se han 
colocado fotos y proclamas pro-presos de ETA76. 

75	 En 2006 el barco portador de la imagen fue El Saltillo.

76	 En 2012, y en la calle Koskojales, se colocó una pancarta, con el lema: 
“Independentzia. Sozialismoa”, y otra con la consigna “Presoak etxera!!!” 
bajo la hornacina, con las fotos de ocho presos/as y sus nombres en sendos 
pañuelos festivos de diversos colores. En 2015 eran solo cuatro las fotos de 
presos bajo la hornacina, acompañadas por los el lema “Jo ta ke. Denak 
etxera ekarri arte!” En la pancarta. Al año siguiente y durante la fiesta de 
San Nicolás pude ver, bajo la hornacina de la Virgen de la Guía, una pancarta 
que proclamaba: “Preso gaixoak. Dispertsioa stop. Salbuespen legeei stop”.

que muchas personas contemplan su paso desde las calles recorri-
das hasta el embarcadero. que aplaude enfervorizado al paso de la 
imagen patronal. Cuando la procesión alcanza este muelle se topa 
con una cola interminable de portugalujos, e incluso forasteros, que 
pugnan por conseguir un lugar privilegiado en la embarcación de 
referencia y en otras que la acompañan.

Figura 14. La imagen, con sus porteadores, ante el Mercado.

Figura 15. Con la Virgen de la Guía, frente a la Ría. Figura 17. Regreso de la procesión marítima.

Figura 16. La talla, rodeada por los del Jatunak, a bordo del Euskal Herria. Figura 18. Aurresku de honor al regreso de la procesión, ante el Mercado.
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La bajada juvenil de las 15 h. ya es multitudinaria78, con la 
Gazte Leku Fanfarria79. La fanfarria se introduce entre una inmensa 
multitud que llena la calle Koskojales, saliendo de los bares; y vis-
tiendo camisa blanca, pantalón o falda azul y pañuelo festivo “de 
hierba”. El vecindario se asoma a los balcones, se baila y se inter-
pretan canciones portugalujas. Tras el interminable éxtasis lúdico, 
el gentío congregado hace un alto para escuchar a Los Barbis 
Taldea ante el mercado, veterano conjunto vocal que interpretó el 
típico repertorio de canciones locales. 

78	 Antes bajaban apenas unas 200 personas (M. F. C.).

79	 En 2016 ha surgido, a las 11 h. una previa bajada infantil, acompañados 
los niños por sus aitas y amas. Tan espontánea que no ha dado tiempo a 
incluirla en el programa de este año (M. F. C.). Pero con una gran 
participación.

Al término de la breve procesión marítima, y una vez devuelta 
la imagen de la Virgen de la Guía a la urna en la que reposa duran-
te el resto del año, se inicia la parte más efervescente de la fiesta. 
Porque, si esta procesión es un acto muy importante, su significa-
ción religiosa palidece ante el contenido sociable de la jornada 
festiva. Sin ningún paralelismo posible con la procesión de la Virgen 
del Carmen (Santurtzi), referente patronal cuyo evento constituye 
el acto central de unas fiestas asimismo patronales de este pueblo 
arrantzale, desde hace varias décadas. Ni con otras, terrestres, de 
otras poblaciones portuarias vascas77.

4.3.5. Festejos lúdicos

Mientras tanto, en la plazuela de La Rantxeria se celebra un 
concurso de marmitako, plato marinero, preparado en cazuelas y 
putxeras, cuyo reparto de premios tiene lugar dos horas después, 
con actuación de txalaparta y de la coral Herriko Abestiak. La calle 
Koskojales está engalanada con los clásicos Dominguines, y sobre-
volada por tiras de pequeñas ikurriñas. Otros actos matinales son 
los talleres y el campeonato de pelota.

77	 Cfr. Homobono, 2016: 50-51, 56. Anteriormente este rol correspondía a 
San Jorge, advocación patronal de la iglesia matriz local de Santurtzi.

Figura 19. El jurado, catando una cazuela del concurso de marmitako. Figura 21. Multitudinaria bajada de las 15 h.

Figura 20. Trofeos del concurso. Figura 22. Animación festiva en la calle Koskojales.
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teniendo en cuenta que, la mayor parte de los años, tiene lugar 
en día laborable; hito que se superó en 2006 por tratarse de día 
festivo; y hoy más, con implicación de portugalujos –residentes o 
no- y gentes de los pueblos circunvecinos, sobre todo de la 
Margen Izquierda y del resto del Bilbao Metropolitano, pero 
también de más lejos.

4.3.6. Conclusiones

La procesión, sobre todo en su dimensión marítima se ha 
convertido en un festejo central y expresivo de la maritimidad de 
esta villa antaño marinera, y en la que el conjunto de la fiesta 
constituye una expresión de identidad. Todo el mundo se echa a 
la calle como lugar de sociabilidad y de reencuentro para los 
ausentes vueltos para vivir esta jornada festiva, que renuevan de 
este modo su contacto con la sociedad local y con sus grupos 
más allegados. El presidente del propio grupo organizador subra-
ya –dentro del conjunto de la fiesta- el aspecto religioso, y otros 
participantes los sociables e identitarios”: “Es un fenómeno de 
masas, y de querencias y de cariño hacia la Virgen de La Guía” 
(R. L. P.).

“Cada año vengo por la Guía, no me perdonaría faltar en una 
fecha tan importante porque me sirve para reunirme con viejos 
amigos, ponernos al día, ver a la familia y volver a Portugalete, que 
siempre es un placer” (Mikel Etxebarria). “Cada año acuden más, 
aunque el día caiga entre semana. Los que son de Portugalete 
siempre reservan un día de vacaciones para estar aquí” (Maite 
Fernández y Mariasun Delgado, del Berriztasuna). 

Pese a su inicial carácter de fiesta de calle, que aún la vertebra, 
la Virgen de la Guía ha adquirido categoría de expresión/reproduc-
ción de la identidad local portugaluja, muy marcada pese a su 
inserción en el Bilbao Metropolitano y, sobre todo, en ese conti-
nuum urbanístico que es la subcomarca de la Margen Izquierda. 
Aunque esté nucleada en torno a una advocación religiosa, la 
secularización ha inclinado la balanza decididamente del lado de 
una gran festividad lúdica. No carente, por el gran consumo de 
bebidas alcohólicas y otras de una importante dimensión económi-
ca, tan solo limitada por su breve duración de una jornada. Y, como 
hemos tenido ocasión de comprobar, pese a desarrollarse en un 
municipio de gobernanza socialista, la iniciativa popular la carga 
de significado nacionalista e incluso abertzale; con la única limita-
ción que puedan suponer las características propias de la plurali-
dad inherente al carácter urbano del municipio y, salvo su Casco 
Viejo, a la raíces inmigrantes de buena parte de su población. En 
cuanto a la maritimidad, se enmarca en una población que hace 
gala de su pasado vinculado a la navegación, y la subrayan el 
presunto origen marítimo de la imagen y la reciente procesión 
marítima, quizás el acto nuclear de la fiesta para la mayor parte de 
la población.

4.4. San Nicolás (Nikolas Deuna)

La fiesta portugaluja de San Nicolás se solía celebrar antaño el 
6 de diciembre, día de la renovación de cargos de la Cofradía de 
Mareantes y Navegantes de San Nicolás y San Telmo. Pero, como lo 
habitual era que a esas alturas del otoño hiciese mal tiempo, se 
trasladó la fiesta profana y popular al primer fin de semana de 

Durante la tarde y noche tres fanfarrias, otros tres grupos de 
txistularis, uno de gaiteros y otro de trikitixa, más un dúo de txala-
partaris animan las calles.

 Por la tarde se celebra una bajadilla a las 19,0080, con 
Guretzat Musika Banda, tras la actuación de ésta en los bajos del 
Ayuntamiento. Más teatro infantil y concierto de txistularis en el 
anfiteatro de Santa Clara, y la actuación de un grupo de zanpant-
zar, campeonatos de irrintzis y de sokatira, liga de barrenadores81, 
gigantes y cabezudos. Además, a las 20,00 h. tienen lugar los 
Encuentros Corales con la canción portugaluja82. También por la 
tarde dos Kalejiras83, alarde de seis o siete grupos de danzas vascas 
de la Zona Minerofabril, gigantes y cabezudos…Y, a las 22,00 h., 
bailables por la Banda Municipal en los arcos de la Plaza del Solar.

A las 24,00 h. tiene lugar la Gran Bajada, desde lo más alto de 
la calle Koskojales, con la Banda Municipal; y al son de un pasaca-
lles, con la mocedad formando una gran multitud y cogidos del 
hombro, avanzando en un ambiente de alegría y jolgorio. Durante 
esta Bajada se voltean los dominguines, destrozados al término de 
la fiesta, porque la multitud tira de su parte inferior hasta arrancar-
la, quedando únicamente la superior84 (M. F. C.).

Sigue la verbena, que se prolongará hasta altas horas de la 
noche, con una orquesta, en la que el pueblo continúa bailando en 
la hasta altas horas de la noche; sirviéndose como colofón final una 
sopa de ajo para reponer fuerzas tras la ingesta de comida y bebi-
da durante toda la jornada, seguida de una carrera de calzoncillos. 
Finalizando la fiesta con la canción de despedida a la Virgen de La 
Guía y el txupin final, ya de madrugada85.

Tan densa fiesta, a la que la prensa ya atribuyen más de 
42.000 participantes, casi carente de espacio físico86, no está exen-
ta de riesgos tumultuarios87. En cualquier caso, la edición fue la 
primera ocasión en la que se ha producido un suceso de tal índole 
y magnitud (El Correo, 2 y 3.08.2015; Deia, 2 y 3.08.2015). 
Aunque, en tiempos aún no lejanos, las peleas juveniles constituían 
uno de los ingredientes imprescindibles de cualquier fiesta.

Ya durante el bienio 2005-2006 la prensa habla de 40.000 
personas que abarrotan el Casco Viejo de Portugalete para cele-
brar la fiesta de la Virgen de la Guía, cifra más que considerable 

80	 Desde la plaza de La Rantxeria hasta la del Solar.

81	 Con la participación de cuatro equipos comarcanos.

82	 Protagonizados por las corales Pleamar, Santa María, Salazar; el grupo 
Barbis Taldes, más el Orfeón Jarrillero Elai-Alai.

83	 A las 18,00 y 20,15 h. La primera desde La Rantxeria por el Casco Viejo. 
Finalizando esta última con romería en la Plaza del Solar, amenizada por 
la fanfarria Berriztasuna Taldea.

84	 Por lo que deben reponerse cada año.

85	 A las 4,30 h. del día 2, o “28,30 h.

86	 Además de la Kalle Koskojales, la del Medio, Santa María… igualmente 
estrechas y pinas, más las plazas de La Rantxeria y El Solar. Hasta llegar a 
superar en número a la fiesta patronal de San Roke, a mediados de agosto 
cuando,, desde hace décadas, miles de portugalujos se van de vacaciones.

87	 Así, en su edición de 2015, se produjo una multitudinaria pelea en la Plaza 
del Solar y la calle Santa María entre dos grupos de 40 jóvenes, al parecer 
ajenos a Portugalete. Principiada a las 5,00 h. de la madrugada, y con 
utilización de objetos contundentes, se desarrolló en un radio de unos cien 
metros llegando hasta la zona del Puente Colgante, obligando a intervenir 
a varias dotaciones de la Policía Municipal y de la Ertzaintza y dejando una 
docena de heridos y un detenido. Si bien no fue la única reyerta, ya que se 
contabilizaron hasta siete peleas, sí fue la más grave. Probablemente 
catalizada por la ingesta de alcohol y de otras sustancias.
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San Nicolás el mismo estilo. Hacia 1990 o 1992, la comida popular 
se restringía a estas cuadrillas promotoras. 

“La comida la hacíamos allí, in situ o la traíamos de casa. 
Primero en el Muelle Viejo, porque pertenece a la Autoridad por-
tuaria y no podía echarnos la policía municipal. Luego, por razones 
climatológicas, comenzó a hacerse en los bajos de la Plaza del 

septiembre88, organizada por la Cofradía89 desde 1951; sin perjui-
cio de que la festividad litúrgica continuase siendo el 6 de diciem-
bre (Saavedra 1967: 351; 1994: 94-95). La imagen de San Nicolás 
no estaba en su actual –y por entonces nueva- urna hasta ese año, 
sino en la Basílica hasta la Guerra Civil y, tras la misma, la conser-
vaba el Presidente de turno de las Cofradía.

Durante el tardofranquismo, la alcaldía proporcionaba un dine-
ro para todo el ciclo festivo, y las cuadrillas lo administraban, 
organizando con él todas las fiestas a su gusto. Pero las cosas 
cambiaron durante la transición, con un ayuntamiento presidido 
por los socialistas:

“Es curioso que cuando llegaron los partidos políticos, la 
democracia, había concejales que intentaban frustrar como fuese 
cualquier iniciativa popular; porque San Nicolás, como otras fiestas 
parecían estar contra ellos. Y no era así; en las cuadrillas había 
gente de distintas ideologías y otros que no tenían ninguna y sim-
plemente querían vivir las fiestas” (J. L. G.).

El concejal de Cultura, del PSOE, casi consiguió cargarse las 
fiestas, y trataba de transformarlas en otras de modelo no partici-
pativo. Es por entonces cuando las cuadrillas promovieron la 
informal fiesta de San Noé90, a modo de alternativa y de protesta, 
durante la primera semana de agosto. Así pues no es de extrañar 
que San Nicolás vaya cayendo en el olvido durante la segunda 
mitad de los setenta. La Cofradía se limitaba, en la década siguien-
te, a organizar la ofrenda floral ante la hornacina del santo, y la 
fiesta constaba de poco más. 

Así hasta que en hasta que, en 1988 fue rescatada por cuatro 
de las cuadrillas de Portugalete91, entre el 8 y el 12 de septiembre. 
Procedían de la comisión de fiestas de San Roke, e imprimieron a 

88	 Con regatas de bateles y de botes de estampa, cucaña marítima, carrera 
“acuo-ciclopedestre”, festejos infantiles, concurso de engalanamiento y 
actuación de grupos de danzas locales. Entre 1973 y 1981, y en el Muelle 
Viejo: diana, gigantes y cabezudos, sokamuturra y vaquillas, bajada del 
Colás, juegos infantiles, cucaña, fiesta de gansos y suelta de patos. En 
1980 ya se mencionan la bajada de cuadrillas y el deporte rural entre las 
mismas, más verbena popular, pero ni cucaña ni patos. Estos últimos 
festejos reaparecen en 1981, junto con la Comida de hermandad de la 
Cofradía. Hubo espuma lanzada por los bomberos y después hinchables, 
ambos festejos para los niños/as. Pero, su actual formato se recuperó a 
finales de los ochenta. En 2012 el programa de festejos es idéntico al 
actual (Ayuntamiento de la Noble Villa de Portugalete, Programa de 
Fiestas, 1968, 1969, 1973, 1980, 1981, 2012 y 2016).

89	 La cual continuó celebrando su Junta y actos anejos el día de la festividad 
litúrgica: 6 de diciembre.

90	 Porque Noé fue el primer borracho documentado. Fue una de las cuadrillas, 
Bardin Da, del Casco Viejo, la que organizó esta “contrafiesta” báquica, 
con canción propia, aunque la apoyaron las restantes. Se disfrazaba de 
patriarca bíblico, con túnica blanca, a un personaje popular, al que se 
paseaba en una embarcación por el tramo portugalujo de la Ría, como Noé 
durante el Diluvio. Se celebraba en el bar Arana y en otro, acompañándose 
al personaje hasta el embarcadero. La fiesta seguía hasta la noche, 
animada por una fanfarria, un pellejo de vino y sopas de ajo a su término. 
Un año se cayó “Noé”, debido a su borrachera. “Allí estábamos para hacer 
fiesta y no política, aunque algunos tuvieran otras intenciones” (J. L. G.). 
Esta fiesta perduró hasta 1995 o 1996, cuando el Ayuntamiento la 
prohibió. Aunque, hace un par de años, la hayan recuperado unos chavales. 
Se celebraba en torno a la plaza rebautizada oficialmente como Noe 
Enparantza (J. L. G. y A. B. Y.).

91	 Tajuz Txo, Gehiegi, Antzarrak y Gure Ametsa. Más tarde fueron sumándose 
otras. Se reunían al efecto en la Casa Vicente, antes Bar Paco. La de mi 
informante, Gehiegi cuenta en la actualidad con 33 años de antigüedad y 
50 miembros. Y es la que, tradicionalmente, se ha hecho cargo de elaborar, 
colocar en el kiosko y finalmente quemar a la mascota Kolas (J. L. G.).

Figura 23. Cuadrilla festiva bajo su carpa.

Figura 24. Cuadrilla preparándose para el concurso gastronómico.

Figura 25. Carpas y monumento “A quienes hicieron navegable la Ría”.
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Mercado. Y, dada la poca gente que había, todos cabíamos en los 
soportales” (J. L. G.).

Por aquellos años se prohibieron las txosnas de San Roke, 
fiesta en la que incluso hubo cargas policiales. Por lo que en la 
supresión de patos y cucaña pudiera haber cierta intencionalidad. 
Pero San Nicolás contaba con la colaboración de bares y comercios, 
mediante un sobre con 500 o 1.000 pesetas por establecimiento; 
y cuenta con donaciones de la hostelería del Casco Viejo.

“Hace relativamente pocos años, el Ayuntamiento impuso una 
multa de 7.000 € a las cuadrillas de San Nicolás, por estropear los jar-
dines públicos. Porque en La Canilla, lógicamente, la gente usa las 
sillas, se sienta y se mueve constantemente. La multa no pudo hacerse 
efectiva por carecer las cuadrillas de personalidad jurídica” (J. L. G.).

Ahora, las cuadrillas teóricamente son unas 26, aunque tan 
sólo una decena de ellas participa activamente en la comisión de 
fiestas92. La cucaña y los patos se prohibieron por la contaminación 
de la Ría hasta que, por la parcial solución de este problema, se ha 
vuelto a autorizar la cucaña, pero no los patos. En cualquier caso:

“La comisión de cuadrillas se hace cargo del reparto de las 
tareas, asumidas por una decena de las mismas. En cuanto al pre-
supuesto, parte del mismo se obtiene de la txosna de las fiestas de 
San Roke. En una ocasión hizo muy mal tiempo por estas fechas y 
la recaudación se trasladó a un fin de semana de noviembre: el 
Beernikolas o Berriro Nikolas (feria de cerveza con animación calle-
jera) (A. B. Y.).

En 2012 y 201693 la fiesta constó de los siguientes actos: chupi-
nazo y ofrenda floral a San Nicolás, cuya imagen fue restaurada en 
su urna el primero de estos años, campeonato de bateles entre 
cuadrillas, I y IV Concentración de Embarcaciones Clásicas en la Ría, 
IX y XIII Cucaña “Nikolas Deuna”, concursos gastronómicos (marmi-
tako, tortillas y sangría), deporte rural, animación vespertina de triki-
tixa y romería, etcétera. Con multitudinaria bajada de las cuadrillas 
desde la Plaza de El Cristo; traca, verbena y quema del Colás.

Esta advocación, antaño exclusivamente marinera y propia de 
la Cofradía, se ha ido generalizando al conjunto de la villa, a partir 
de su ubicación en el paseo marítimo de La Canilla, hasta conver-
tirse en una de las jornadas festivas más importantes de ésta, plena 
de actividad y sociabilidad, extensible a todas las edades94. 
Actualmente se celebra un día del fin de semana más próximo a la 
fecha tradicional, el sábado 12.09.2015.

Tras el txupinazo y ofrenda floral al santo a las 10.00 h.95, su 
duración comprende 17 horas de fiesta, entre música, hinchables y 
juegos para niños, concursos gastronómicos y retos entre cuadrillas, 
puesto que San Nicolás es una fiesta dirigida a todos los públicos. 

92	 En la actualidad, colabora casi todo el tejido asociativo, institucional y 
sociable local. Con predominio de Portugaleteko Koadrilak, Club de Remo 
San Nikolas, Amarradores del Puerto de Bilbao, Cofradía de Mareantes y 
Navegantes de San Nicolás y San Telmo, Portugalete Kantari y Ayuntamiento 
de Portugalete. Colaborando, mediante donaciones, además, las tabernas 
y comercios del Casco Viejo de Portugalete. La Cofradía organiza lo que 
tenga que ver con la lámina de agua: cucaña, concentración de barcos 
clásicos; mientras que casi todo el resto de la fiesta, en tierra, corresponde 
a las cuadrillas.

93	 Celebrándose el 10 de octubre este último año; con variantes entre la 
programación municipal y la efectivamente llevada a cabo por las 
cuadrillas. Entre ellas la propia denominación de la Fiesta: Nikolas Deuna.

94	 Incluso los niños: parque infantil con hinchables mañana y tarde.

95	 Efectuada por un cuadrillero, acompañado por tres txistularis, ante la urna 
situada al término de La Canilla.

Figura 26. �Ofrenda floral, tras el txupinazo, el día del San Nicolás (Nikolas 
Deuna) festivo.

Figura 27. Colocación del mascota Colás, en el kiosko.
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“Sí, yo soy más de San Nikolas. Es una jornada en la que la 
fiesta es de día. Desde que sale el sol, las familias y las cuadrillas 
bajan al paseo de La Canilla con sus carpas y sus jaimas... Pasas el 
día cocinando con la familia, los amigos... Se puede decir que es 
una fiesta diferente a las que tenemos porque tiene un tono muy 
familiar y hay cosas para todos los públicos. Es una fiesta de día; 
por la noche no hay mucho meneo” (E. A. S.).

A las 10,30 h. tienen lugar la competición de bateles entre 
cuadrillas –tres- de la mano de la Jarrillera; parten de una rampa 
próxima a Rialia y realizan la ciaboga en dirección a la acería y 
horno alto de Sestao, pero sin abandonar aguas portugalujas. Ya 
desde antes de la hora anunciada (12,00 h.), surcan la ría varios 
barcos clásicos, “de la mano de la Cofradía”. Antes tiene lugar la 
cucaña “Nikolas Deuna”, seguida con una gran expectación por 
numeroso público, en la que participan 16 contrincantes y alguno 
de ellos repite99. Otros festejos náuticos100 son el waterpolo entre 

99	 En traje de baño, uno a uno, tratan de mantener el equilibrio sobre el poste 
ensebado y obtener el trofeo de la pequeña ikurriña colocada en su 
extremo, objeto que consiguen tres de entre ellos. Cada vez que esto 
sucede, se acerca al poste el barco de los amarradores, que lo enseban de 
nuevo y vuelven a colocar otra ikurriña.

100	No específicos de esta fiesta, sino de alguna de las del ciclo anual, 
habitualmente de la patronal de San Roke. Pero adscritos a la misma en 
2016. 

Acuden cuadrillas juveniles y de mayores, familias con hijos… Dos 
cuadrilleros del Gehiegi traen al Kolas, muñeco mascota de aspecto 
marinero y lo cuelgan en el kiosko otras dos cuadrilleras.

El paseo de La Canilla se queda cada vez más pequeño, llenán-
dose de carpas que llegan desde la Plaza del Solar hasta el límite 
con Sestao96, entre la vía del ferrocarril y la Ría. Instaladas desde la 
noche anterior o de madrugada, para “coger sitio”, alquilando la 
organización más de 200 mesas. Cada una de ellas alberga a una 
cuadrilla. Allí beben, charlan y condimentan para los concursos 
gastronómicos, aunque sobre todo se cocina simplemente para la 
comensalía amical y familiar97. La txosna de Portugaleteko Koadrilak 
se instala junto al museo Rialia98. Acerca de este aspecto sociable, 
manifiesta el presidente de la Cofradía homónima su preferencia 
por ésta entre todo el ciclo festivo portugalujo:

96	 En ocasiones incluso hasta las piscinas de este pueblo vecino, con multa o 
permiso de su policía municipal.

97	 “Porque después lo que fue una iniciativa de cuadrillas se convirtió en otra 
popular. De muy puntual y localizada se fue haciendo progresivamente más 
grande, de forma que la gente baja sin más, desde antes de la madrugada. 
Cuando te lo planteas dices: estamos realizando un evento en el que toma 
parte uno de cada cinco portugalujos… entre 8.000 y 10.000 personas” 
(J. L. G.).

98	 Desde 1995 o 1996. La atienden por turnos las cuadrillas, correspondiendo 
el primero a Gehiegi.

Figura 28. Vista panorámica de la fiesta. Figura 29. Competición de bateles entre las cuadrillas.

Figura 30. Barcos tradicionales preparados para salir a la Ría. Figura 31. Surcan la Ría embarcaciones tradicionales
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do a mediodía; y, una hora más tarde tiene lugar la entrega de 
premios de los concursos gastronómicos.

A media tarde tiene lugar la competición “Torre de babel”, 
frente al escenario104. Y a las 22,00 h. la “Bajada internacional de 

104	Asimismo trasladada este año desde las fiestas de San Roque, durante las 
que se suspendió a causa de la lluvia.

cuadrillas y la exhibición de natación sincronizada, de la mano de 
la Deportiva Náutica.

A diferencia de otras muchas fiestas circunvecinas, no prolifera 
en ésta la propaganda política. Preside la entrada al espacio festi-
vo, ante las escalinatas de la Plaza del Solar101, una pancarta de 
colores con el Kolas102 y unos jóvenes, en la que se lee: “Nikolas 
Deuna. Portugaleteko Koadrilak”. No obstante, ante un pequeño 
stand anejo está un grupo de txistularis, cantores, banderas y cami-
setas de la Periko Solabarria103 Elkartea. Y, asimismo, una pancarta 
feminista contra los abusos de género.

La animación callejera está a cargo de Portugaleteko 
Txistuzaleak, un grupo gallartino de zanpantzar y del Portu Kantari 
(desde la fábrica de tubos).

A las 14,30 se realiza la entrega por los concursantes al jurado 
del marmitako, tortilla y sangría, cuyas inscripciones se han realiza-

101	Porque, tanto esta fiesta como el Kofradia Eguna se celebran en el Muelle 
Viejo, zona comprendida entre el arco de Vallecilla y la actual estación de 
RENFE (antes La Canilla).

102	“Vistiendo” un sueste amarillo, “portando” un remo y con una corona 
sobre su cabeza.

103	Notorio y recientemente finado líder abertzale, que militó toda su larga 
vida por las más diversas causas sociales, en distin tos lugares de la Zona 
Minerofabril; Triano, La Arboleda, Barakaldo y su barrio de Lutxana.

Figura 32. La tradicional cucaña “Nikolas Deuna”. Figura 35. Grupo de txistularis, ante el stand de la Periko Solabarria Elkartea.

Figura 34. Pancarta de entrada al espacio festivo del Nikolas Deuna.

Figura 33. Waterpolo entre cuadrillas. Figura 36. Hinchables, para recreo infantil.
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Eguna109, una fiesta temática110 que nace el 24 de octubre con el 
propósito de consolidarse en el calendario festivo111, evocar el 
pasado marítimo de la localidad y, de esta forma, perdurar en el 
tiempo. 

“El motivo es que Portugalete siempre vivió de cara a la Ría y 
al Mar, en los últimos años, ha vivido de espaldas a ellos. Nosotros 
lo que queríamos era recuperar el pasado de Portugalete y que los 
críos y la gente recuerde que se ha vivido de la Ría. Ese día hicimos 

Reglamento se establecen aportaciones para ser destinadas a fines 
habituales tanto en las cofradías de pescadores como en las rurales o 
urbanas, a saber: exequias, ayuda a los cofrades necesitados, auxilio a los 
marinos enfermos o accidentados y exenciones para las viudas y los 
ancianos. El 6 de diciembre de cada año, festividad litúrgica de San Nicolás 
de Bari, se renovaban los cargos de Rector y Mayordomo, celebrando la 
Cofradía sus cultos en la capilla dedicada a Ntra. Sra. del Rosario. En 1800 
la Cofradía tan solo tenía 35 afiliados, de los que solo 12 prestaban 
servicios en el puerto portugalujo, mientras que los 23 restantes se 
hallaban dispersos e itinerantes de puerto en puerto (Saavedra 1967: 348-
351; Erkoreka 1993). Sus ordenanzas fueron reestructuradas en 1782, 
1803, 1925 y 1945, para cesar sus actividades en 1952-53 y reanudadas 
en 1954-1955, desde cuya fecha cesa la actividad de la Cofradía, hasta 
que en 1978 se realiza una nueva reestructuración (Saavedra 1994: 97).

109	El penúltimo sábado de octubre de 2015, de 10 a 15 h., porque el Saltillo 
solo puede atracar durante la marea alta.

110	Singular, aunque encuadrable a otras muchas de referente marítimo del 
litoral vasco (Homobono 2016: 57-63).

111	La intención inicial era dotar al nuevo evento de una periodicidad anual. 
Pero imponderables económicos han obligado a la Cofradía a plantearse 
otra bianual, por lo que no se ha celebrado en 2016.

cuadrillas”, algunas de ellas uniformadas. Más adelante la traca 
seguida de una verbena. Finalmente, a las 3,00 h. de la madrugada 
del día siguiente llega en momento de la quema del Kolas, la mas-
cota de una fiesta en la que se come, se bebe y se disfruta. Esta 
fiesta es además, una forma de exaltar la identidad local portu-
galuja. Su relación con la maritimidad radica en la advocación 
marinera, la misma de la Cofradía. Su universalización ha conduci-
do a ésta a crear su privativo Kofradia Eguna.

4.5. Kofradia Eguna

La relación que ha tenido Portugalete con esa simbiosis de 
agua dulce y salada que forma la Ría de Bilbao, ha sido fructífera 
y muy duradera. La villa jarrillera resulta difícilmente imaginable sin 
la Ría, cauce por el que no hace mucho, transitaban innumerables 
barcos105 y que, en la actualidad, ha visto muy reducido su tráfico 
debido a la construcción del moderno Superpuerto exterior, en El 
Abra, y cuya decadencia, ya se inicia desde el siglo XVIII106. 
Actualmente la actividad portuaria local se ha diluido laboral y 
profesionalmente en el conjunto urbano. Tan solo destaca la signi-
ficativa presencia de los prácticos y de los boteros107. En cuanto a 
la pesca profesional, en Portugalete fue quedando reducida a 
proporciones anecdóticas, convirtiéndose en aún más residual que 
en Santurtzi. 

Por ello, para recordar ese pasado no tan lejano en el que 
Portugalete formaba una simbiosis con la Ría y vivía de la actividad 
que ésta generaba, la Cofradía de Mareantes y Navegantes de San 
Nikolas y San Telmo108 ha organizado -en 2015- el primer Kofradia 

105	La navegación comercial ya era importante en el Portugalete de mediados 
del XV puesto que, dada su condición de Villa, en su puerto tenían que 
desembarcar todas las mercaderías de los pueblos vecinos. Sus galeones y 
bajeles -21 en el periodo 1568-1571- llegaban hasta Flandes, Rouen y 
Nantes; actividad no exenta de conflictos, y de puntuales pactos de 
amistad, con Bilbao, la otra Villa de la Ría. Y con cierta merma en el XVII 
imputable a la actividad de corsarios y piratas: con una desoladora cifra de 
10 lanchas de 25 quintales cada una, en 1740, insignificante, p, e., frente 
a los 15 navíos de Gorliz o a los 11 de Plentzia. Cuando en el XVIII la ruta 
de Indias de abre al tráfico mercantil y regular, Portugalete no estaba 
habilitada para el comercio, y declinó en beneficio de Bilbao. En 1802 tan 
solo quedaban la Villa cinco barcos mayores: un bergantín de 150 
toneladas y tres quechemarines entre 28 y 32 toneladas, con muchos 
tripulantes forasteros. A mediados del siglo XIX se van creando Escuelas de 
Náutica en Bilbao, Plentzia, Algorta y Santurtzi, pero no en Portugalete, 
que habría de esperar hasta el último tercio del siglo XX (Saavedra 1976: 
55-60; 79-86, 168). En 1833 pertenecían a este gremio mareante 7 
lanchas, con 66 tripulantes, entre patrones, pilotos lemanes y marineros; 
en 1868, 39 prácticos (Saavedra 1994: 56-60). En 1913, entre los 
profesionales portugalujos relacionados con la mar, tan solo estaban 
inscritos 4 navieros (VV.AA. 2013: 70).

106	Un componente esencial fueron los pilotos lemanes (cfr. Rubio-Ardanaz 
2006), encargados de ayudar a los navegantes la entrada a la Ría, 
obstaculizada por la barra arenosa. Su práctica devino en profesión y, ya 
en 1699 –fundada la Cofradía- había 135 prácticos con titulación; si bien 
solo 17 eran de Portugalete, y el resto en su gran mayoría algorteños y 
santurzanos, por estar sus poblaciones a mar abierto –en el Abra- y sus 
hombres más familiarizados con la mar, si bien los propios portugalujos 
salían a buscar potenciales clientes mar adentro. La Cofradía de Mareantes 
reguló la práctica del lemanaje, sacando a remate –s. XVIII- la cobranza de 
los derechos de lemanes, abordajes y viajes de marineros.

107	Profesiones organizadas, respectivamente, en la Corporación de Prácticos 
del Puerto y Ría de Bilbao, la Agrupación de Boteros de Portugalete y los 
Amarradores del Puerto de Bilbao.

108	Dicha Cofradía, bajo la advocación y denominación de San Nicolás y San 
Telmo, patronos de los mareantes, fue creada en el año 1651. En su 

Figura 37. �El buque Saltillo, Máxima atracción del Kofradia Eguna, atracado 
ante el Paseo de La Canilla y el Muelle Viejo.

Figura 38. �Exhibición de herramientas de carpintería de ribera, a cargo del 
colectivo Itsas Egurra Haizean, de Getxo.
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nuestro municipio tiene con la mar. A lo largo del año realizamos 
diversos eventos y actividades relacionadas con la Ría y con la Mar. 
Nos toca ese papel de mantener a Portugalete unido a la mar, y que 
hacemos llenos de orgullo. Enseñamos a los niños la historia de 
Portugalete, cómo hemos vivido toda la vida de la mar”.

Es de destacar el ambiente que se vive en el Casco Viejo los 
fines de semana. Pasear por sus calles te traslada a lo que era el 
municipio hace un siglo porque están prácticamente igual que hace 
cien años. El Casco Viejo, pese al paso del tiempo, se mantiene. Ha 
cambiado muy poco”.

Portugalete tiene muchos días festivos especiales, como el de 
la Virgen de la Guía, San Roque... Aunque yo soy más de San 
Nikolas”. 

Con elocuencia, el presidente de la Cofradía pone también de 
relieve el potencial de religación que tan solo la comensalidad es 
capaz de establecer. Reforzada, en este caso como en otros tantos, 
por los previos vínculos de sociabilidad entre cuadrillas y, en su 
propia fecha entre compañeros y miembros de una asociación 
pre-contemporánea y marítima, como es la Cofradía de referencia, 
tras su junta administrativa.

7. JUNTA DE LA COFRADÍA DE SAN NICOLÁS

Ya a comienzos del siglo XIX, la designación del mayordomo y 
rendición de cuentas del anterior se llevaba a cabo con una fre-
cuencia anual, habilitándose para estos actos la junta del día 5 de 
diciembre, víspera de la festividad de San Nicolás. Se solemnizaba 
esta celebración, de gran valor simbólico y conmemorativo con los 
actos gremiales por antonomasia, recibiendo la denominación de 
“cofradía”, poniendo en juego notorios esfuerzos económicos116. 
La solemnidad aunaba tres componentes: la función religiosa 
(eucaristía); el acto de elección de los cargos del gremio; y un 
conjunto de festejos lúdicos complementarios, cuyo objeto era 
conmemorar el evento (Erkoreka 1993: 77-78). Fue el 6 de diciem-
bre de 1945, fecha de reestructuración de la Cofradía cuando sus 
51 miembros acordaron iniciar una suscripción popular con objeto 
de adquirir una imagen de San Nicolás de Bari, colocarla en el 
Muelle Viejo y lugar más próximo a La Canilla, colocando el 
Ayuntamiento una hornacina adecuada, y corriendo en adelante la 
Cofradía con su buen estado de conservación (Saavedra 1994: 94).

Aún se continúan celebrando los actos formales de la Cofradía 
de Mareantes y Navegantes de Portugalete, que se celebra su Junta 
por San Nicolás (6 de diciembre). No se trata de una fiesta popular 
ni pública, sino un acto ritual destinado a resolver los asuntos 
intrasocietarios y a reforzar la sociabilidad y el convivial comensa-
lístico de sus miembros; quienes, a su vez, tratan de reforzar la 
identidad local portugaluja. 

La secuencia de actos es la siguiente: a las 10,30 horas del 6 
de diciembre se realiza una ofrenda floral al mismo en su urna sita 
en La Canilla, bailándose un aurresku de honor dedicado al santo. 
Con asistencia de los directivos y otros socios, hasta un total de 
diez, ejerciendo como abanderado el tesorero. A continuación la 

116	Y la distribución –hacia 1850- de cierta gratificación económica a los 
cofrades, patrones y tripulantes de lanchas.

cosas que se hacían antiguamente en la Ría y cosas que se pueden 
hacer en la Ría actualmente. Entonces organizamos una serie de 
actividades enfocadas tanto al pasado como al presente” (E. A. S.).

Con motivo de este evento festivo, el paseo de La Canilla 
rebosó de motivos y actividades relacionadas con el mundo mari-
nero, despertando la memoria de los mayores y descubriendo un 
fragmento de la memoria histórica de su localidad a los más jóve-
nes. El paseo se llenó de portugalujos, que se sumergieron virtual-
mente en la historia marítima de la que fue noble villa marinera, 
aunque ya muy impregnada por el veraneo en el siglo XIX.

Entre todos los atractivos con los que contaba el Kofradia 
Eguna, destacaba el buque-escuela Saltillo112. Pocos de los asisten-
tes se resistieron y el barco fue un ir y venir constante de personas 
para contemplar su timón, los camarotes y demás detalles. Pero en 
el Kofradia Eguna hay muchas más actividades en tierra. Subiendo 
la rampa del puerto, y nada más poner los pies en el paseo de La 
Canilla, los del Itxas Egurra Haizean (Getxo)113 realizaron una exhi-
bición de herramientas artesanas de carpintería de ribera (d. 11,30 
h.), de más de 100 años. Estos utensilios aún los usan los miem-
bros del precitado colectivo y, justo a unos metros, se podía ver la 
última obra de este grupo, una trainera que lucía todo su esplendor 
y que fue presentada en el último Corpus Christi, evento marítimo 
del Puerto Viejo de Algorta. 

Existen muchas formas de inculcar la identificación con el 
mundo marítimo actual, y los juegos son una forma de acercar a 
los niños a esta materia114. Junto al centro de información turística 
también había atracciones para jóvenes y adolescentes. Los de 
aficiones más deportivas pudieron participar en la competición de 
ergómetros115 a las 13 h., con lo que se comprobó que la Jarrillera 
puede tener buena cantera entre los jóvenes del municipio. 
Portugalete volvió la vista atrás y miró, como hace no mucho tiem-
po ocurría, hacia el cauce de la Ría. Según Eneko Arce Sáez, presi-
dente de la Cofradía: 

“Tengo muy grabada la imagen de cuando había tráfico marí-
timo en la ría. Siempre había algún barco y esa imagen era muy 
bonita. Se echa un poco de menos, pero las cosas cambian y 
Portugalete no tiene nada que ver lo que era hace veinte o 25 años 
con lo que es ahora. Entonces todo estaba relacionado con la Ría. 
Toda la actividad marítima estaba aquí y, en parte, sigue estando 
porque aquí tienen sus sedes los amarradores, los barcos de los 
prácticos…

Desde la Cofradía procuramos que no se pierdan las tradicio-
nes. Nosotros trabajamos para recordar la historia y la relación que 

112	Barco que perteneció a Alfonso XIII y hoy es el buque escuela de la UPV/
EHU. Estando amarrado habitualmente frente a la Escuela de Náutica de 
Portugalete. Ese día atracó en el Puerto Viejo portugalujo para mostrar su 
interior a todo aquel que quisiese subir a bordo.

113	Municipio, compuesto básicamente por tres entidades: Andra Mari o Santa 
María, Algorta y Las Arenas, así como por subdivisiones de las mismas 
(Neguri, Aiboa, Zugatzarte, Romo, Santa Ana…); sito frente a Portugalete, 
al otro lado de la Ría.

114	Debido a ello, los castillos hinchables tomaron una de las aceras del paseo, 
a partir de las 11 h. Así como “juegos marinos” (deporte rural) para que 
disfrutasen, a partir de las 12 h. Entre los padres que acompañaban a los 
niños, estaba Xabier. “Está genial que den actividad a esta zona de 
Portugalete con eventos como este que, además, nos recuerdan la historia 
de nuestro pueblo”, aseguraba.

115	Sistema virtual que visualiza los esfuerzos de los chavales, sentados en 
sendos bancos, como si se tratara de una regata.
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comitiva porta su bandera de raso –que data de 1951117- hasta el 
Ayuntamiento, para celebrar en su sala de sesiones la asamblea 
anual118. Presidida por su junta directiva119, en 2016 asistieron 26 
cofrades, entre ellos/as tres mujeres, frente a los 73 del año prece-
dente120. Previamente se leyó la lista de cofrades, entregando el 

117	El importe de esta bandera se recaudó por suscripción popular entre el 
vecindario, siendo bordada por las Monjas del Monasterio de Santa Clara 
(Saavedra 1994: 96). Existió previamente otra, datada en 1753.

118	Durante la que se renueva el cargo de presidente y los de la directiva; y se 
otorga la distinción de cofrade de honor a una persona que, sin pertenecer 
a la Cofradía, haya realizado un trabajo meritorio en favor del mundo 
marítimo: por vez primera una mujer, con múltiples vínculos –profesionales 
y docentes- con la mar en 2016. También la insignia de plata, como 
reconocimiento a dos cofrades veteranos. El Libro de Actas (1918-1985) ha 
sido cedido al Archivo Histórico Municipal. En la primera reunión que 
recoge éste, de 1918, se actualiza el reglamento, estableciendo sus 
objetivos, obligaciones de los socios, de la Junta o asamblea…. Siguen 
más adelante las actas de reestructuración de 1925.  Porque, tras una 
temporada disuelta, se reorganizó este año, dotándose de otro nuevo 
reglamento; celebrando algunos festejos, entre ellos un concurso de 
tamborileros en la Plaza. Uno de sus proyectos consistía, por entonces, en 
solicitar al Ayuntamiento, un local para “albergue de los emigrantes que 
embarcan en este puerto y por el retraso de los barcos, tienen que 
permanecer algunos días en la Villa”

119	Presidente-Mayordomo, Vicepresidente y Tesorero.

120	 La evolución del número de asistentes en años precedentes fue de: 42 en 
1985; 83 en 2012; 57 en 2013 y 42 en 2014. La cuantía depende de los 

Figura 40. Aurresku en honor de San Nicolás. Figura 42. Junta de la Cofradía, en el salón de sesiones de Ayuntamiento.

Figura 39. Ofrenda floral en la urna de San Nicolás, el 6 de diciembre.

Figura 41. �Cofrades, con la bandera corporativa, dirigiéndose hacia su Junta 
en el Ayuntamiento.

Figura 43. Directiva de la Cofradía, presidiendo la Junta.
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dos y sus familias; velar por el cuidado del puerto y muelle de 
Portugalete, garantizando la seguridad de sus miembros, trabaja-
dores del puerto y de los remolcadores. Así como la actualmente 
más importante: “Investigar, conservar y difundir el patrimonio 
histórico cultural de la Villa” (Saavedra 1994: 106; E. A. S.).

“Para nosotros este es el día más importante del año. El 6 de 
diciembre es una jornada cargada de mucha tradición, una fecha muy 
simbólica en la que, además, celebramos nuestra junta y tomamos 
decisiones muy importantes. Esta junta es el examen anual al que nos 
sometemos para valorar nuestra gestión y proyectos” (E. A. S.). 

Efectivamente, tras un lapso de crisis123 la Cofradía ha experi-
mentado un paulatino repunte durante el último sexenio desde 
que, en 2010, Eneko es Presidente. Con base en los gremios de 
prácticos, amarradores y boteros. Pero no sólo, ya que la identidad 
marítima portugaluja insta a asociarse a quienes estuvieron vincu-
lados a oficios de la mar y a sus descendientes. El número actual 
de cofrades que están al corriente del abono de su cuota es de 236, 

123	Significativo tras su cese en 1952-53. En una fotografía grupal realizada el 
6.12.1986, festividad de San Nicolás, pueden verse algo menos de una 
treintena de cofrades, a la salida de la misa celebrada en la Basílica de 
Santa María. Si bien la Cofradía fue reestructurada de nuevo en octubre de 
1978; surgiendo la idea en una comida celebrada por una docena de 
cofrades el 10.09.1978, festividad del San Nicolás festivo.

nuevo carnet a los presentes. Siguiendo la lectura y aprobación del 
acta del año anterior.

A las 12,00 h. seguía una misa en memoria de los cofrades falle-
cidos, en la Basílica de Santa María. Pero, en 2016, el párroco se negó 
a oficiarla allí, pretextando tratarse de un día laborable121. “Todos los 
años se salía de la Junta y se subía hasta la Basílica con la bandera, 
bendecida por el cura, y celebrándose misa por la Cofradía y sus difun-
tos, previo abono de un estipendio de 50 €” (E. A. S.).

Ahora, tras la asamblea –que finaliza a las 12,30 h.- tiene 
lugar un lunch a las 12,30 h. en el cercano bar Larrun, con asisten-
cia de una docena de socios. Cerrando los actos la tradicional 
comida popular122, a las 15,00 h.

El interés principal de la Cofradía, ya desvinculada en buena 
medida de su pretérita funcionalidad es, sobre todo, simbólico. De 
acuerdo con los estatutos de 1978: auxiliar a los marinos necesita-

asuntos a tratar, siendo máxima los años de elecciones (p. e. en 2015) y cuando 
se trata de las tasas portuarias por amarres. La condición para gozar del 
derecho a amarrar es ser cofrade, estando amarradas actualmente 27 
embarcaciones. La Cofradía gestiona el cobro y luego paga al Puerto (E. A. S.)

121	Este año la eucaristía ha tenido lugar en la Iglesia de Las Mercedes (Las 
Arenas [Getxo]), a cargo de un sacerdote que ejerció años atrás en 
Portugalete, con 12 asistentes. La negativa del susodicho párroco le ha 
acarreado la declaración de “persona non grata”, por unánime decisión de 
la asamblea de 2016.

122	A la que en 2015 asistieron 15 cofrades; y, en 2016, 27 comensales, más 
que los asistentes a la Junta.

Figura 44. �Cofrades, con su bandera al frente, camino de la misa en la Basílica (6.12.1979).
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etc.128. En definitiva, la Cofradía es un activo agente asociativo que 
trabaja por mantener una identidad local vinculada a la Mar, com-
paginando expresiones tradicionales y novedosas de maritimidad.

“La Cofradía existe para seguir teniendo relación con la Mar y 
con la Ría… Luego, si queremos que mantenga esa relación, hay 
que adaptarse a los tiempos. Actualmente la Ría tiene un carácter 
lúdico-deportivo: colaboramos en las regatas de la Liga San 
Miguel, el año pasado organizamos un descenso de traineras… Y 
tenemos una serie de ideas a llevar a cabo en la Ría, a la espera de 
contar con la colaboración del Ayuntamiento, la Autoridad Portuaria 
o alguna otra institución. El año pasado hicimos la competición de 
water-polo, organizada por la Náutica con colaboración nuestra. 
Entonces nuestra idea es esa, el seguir teniendo a la Ría como eje 
principal de Portugalete” (E. A. S.).

128	Por cierto, en la última Junta ni siquiera llegó a votarse una propuesta; la 
cesión, por parte de la Autoridad Portuaria, de la lámina de agua y de los 
terrenos sin uso portuario, como se ha realizado ya en municipios vecinos 
(Santurtzi, Getxo, Barakaldo). Así como su usufructo por parte de la 
Cofradía.

pero su número total es de 506124, entre ellos 20 mujeres125, por-
que se puede ser cofrade sin abonar la cuota durante cuatro años. 
La edad media de los socios oscila en torno a los 40 años. Aparte 
de las cuotas ni reciben ni demandan subvención municipal. (E. A. 
S.).

Pero no todo es pasado, ni tan siquiera presente126. Actualmente 
la Cofradía de Mareantes trabaja en el proyecto de realizar un Aula 
del Mar en un local vacío del Muelle Viejo, solicitando al ayunta-
miento su permuta por la actual sede social, propiedad de la 
Cofradía127, para poner en marcha el proyecto. Entretanto, además 
de las actividades festivas, celebran charlas y concursos de nudos, 

124	225 hacia 1994 (Saavedra 1994: 107).

125	Admitidas tras la renovación de estatutos, en 1978.

126	Así, a lo largo del 2015, la Cofradía realizó cursos navales y charlas en su 
sede social, colocó su propia txosna en las fiestas de San Roke, asistió al 
Enkarterri Eguna en Balmaseda. Celebró el concurso de barcos tradicionales 
dentro del programa de la fiesta popular de San Nicolás. Organizando, 
además, el Kofradi Eguna.

127	E inaugurado el 1 de julio de 1987, festividad de la Virgen de La Guía, 
como local de reunión y esparcimiento de sus miembros, con biblioteca, 
juegos diversos así como un pequeño txoko (Saavedra 1994: 107).

Figura 45. Amarres en la Ría, gestionados por la Cofradía.
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